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    «El que predica la guerra, es un apóstol del mal».


    Erasmo

  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Los hombres hacían la instrucción en el patio del cuartel. Una y otra vez las piernas se alzaban, para dejarse caer luego bruscamente, en el rígido «paso de la oca».


  El Oberfeldwebel Koinmeyer no dejaba de graznar, con su voz potente y autoritaria:


  —¡Uno-dos, uno-dos, uno-dos! ¡Media vuelta! ¡Ar!


  Y vuelta otra vez. Y otra, y otra…


  El joven Otto Sweisser había perdido la noción de cada movimiento. Le dolían las ingles, donde la noche anterior, en el camastro que le servía de lecho, había palpado unas tumoraciones duras como pedazos de piedra.


  ¡Maldito puerco! ¿Cuándo dejaría aquel sargento de ordenar?


  —¡Un-dos, un-dos, un-dos! ¡Media vuelta!


  Aquel rígido y adusto Oberfeldwebel era todo un hijo de perra: eso es lo que era. Desde que fueron destinados a su Sección Especial, no habían parado de hacer la instrucción, ni de realizar toda una serie de ejercicios, cuya utilidad no era comprendida por ninguno de los soldados a los que parecía desear reventar.


  —¡Derecha…! ¡Ar!


  Menos mal que había llovido un poco la noche anterior y que aquella providencial agua impedía que se levantase polvo en el patio del cuartel.


  Otto Sweisser lanzó un suspiro, con la mirada fija en el soldado que le precedía. Tenía los ojos clavados en la nuca espesa de Fritz, fijándose en los poderosos músculos que encuadraban el surco medio del cuello de aquel campesino, ahora en funciones de soldado, como él y tantos otros.


  «¡Pobre Fritz! —pensó Otto Sweisser—. ¡Con lo bien que estaría en la granja de sus padres allí, en Baviera, en vez de sudar como un cerdo a las órdenes de ese maldito hijo de…!».


  Volvió ligeramente la cabeza para ver la silueta maciza, pero pequeña, del Oberfeldwebel. Allí estaba, con las piernas cortas separadas, las manos en las caderas, fulminando con la mirada fiera al pelotón que evolucionaba ante él.


  —¡Izquierdaaa…! ¡Ar!


  Lo malo es que aquellos ejercicios los hacían con el equipo completo: fusil, cartucheras, bayoneta en la funda, máscara de gas y el casco, que parecían pesar media tonelada: todos estaban empapados de sudor.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que bajaron al patio?


  El soldado Otto Sweisser hubiera sido incapaz de decirlo. Habían tocado diana a las cinco y media; luego les pasaron revista de armamento y de uniforme. Más tarde pasaron por la cocina, en fila, para beber aquella taza de fregar que olía a perros.


  ¡Una purga, en vez de «café»!


  E inmediatamente, ¡al patio!


  ¡Derecha…! ¡Izquierda…! ¡Media vuelta…! ¡Y dale…! ¡Rompeos los huesos! ¡Sudad, malditos! ¿No queréis pertenecer a la élite de las fuerzas del Tercer Reich? ¡Pues a jo… robarse!


  Otto Sweisser ya no podía más; él era un estudiante de filosofía, no un robot mecánico. A cada paso que daba, además de aquel insoportable dolor en las ingles, sentía sus pies como si los tuviese metidos en una taza de caldo. Entre los dedos de los pies, que tenía al rojo vivo, corría un líquido que escocía como si fuese ácido nítrico.


  Sintió que, de un momento a otro, sus piernas no tendrían fuerza suficiente para elevarse a la altura necesaria; si tal cosa ocurría, fallaría el paso y haría que el que venía tras él tropezase.


  Hizo un esfuerzo.


  Hasta dejó de pensar. Lo hizo creyendo que al convertirse en una especie de muñeco, en un robot, conseguiría aislarse de la sensación de fatiga que se estaba apoderando de él.


  No lo consiguió.


  De repente, un abandono completo se adueñó de él. Perdió todo contacto con la realidad, hundiéndose en una especie de marasmo que le proporcionó, eso sí, una sensación de felicidad indefinible…


  En el mundo nuevo y maravilloso en el que acababa de desembocar, se vio, ante el sargento de recepción, cuando al pasar del Ejército regular le destinaron a las SS «voluntario», convocándole en aquella sombría casa de Hamburgo.


  El tipo con galones, detrás de su mesita, hasta parecía simpático cuando le preguntó:


  «—¿Nombre?


  »—Otto Sweisser.


  »—¿Edad?


  »—Veintidós años.


  »—¿Natural?


  »—De Berlín.


  »—¿Profesión?


  »—Hasta ahora, ninguna… Estudiaba filosofía en…


  »—Se acabó eso, chico; ahora manejarás un tanque».


  ¡Qué suerte! Su arma preferida. Desde niño le habían gustado. Ahora se veía en uno de aquellos poderosos monstruos de acero, sentado cómodamente ante las palancas, con los pies fuertemente apoyados en los amplios pedales.


  La deliciosa imagen le llevó a los labios una sonrisa.


  Marchaba con los ojos cerrados, a mil leguas del lugar en el que realmente se hallaba. Pero, desdichadamente, cuando se hace la instrucción a las órdenes del Oberfeldwebel Koinmeyer no puede uno estar en Babia.


  Y al soñador Otto Sweisser le ocurrió lo peor.


  Desconectado de la realidad, perdió el ritmo y mientras el resto de sus compañeros giraba bruscamente en una «¡media vuelta!» perfecta, él, siguió recto, con aquella sonrisa bobalicona en los labios.


  «Conduciendo triunfalmente un maravilloso blindado…».


  La fila se deshizo. Cogido de improviso, Otto chocó con el hombre que, ante él, había dado media vuelta. Trastabilleó y se vino abajo, cayendo de rodillas mientras que los otros reían de buena gana.


  Se puso rápidamente en pie.


  Tardó algunos segundos en darse cuenta de dónde estaba, de entrar en contacto con la realidad: una realidad bajita, regordeta, con los brazos en jarras y unos ojos que brillaban como carbones encendidos, al ordenar silencio a los que seguían riendo:


  —¡Silencio, perros! ¡Reís como mujerzuelas!


  Todos se callaron.


  Otto Sweisser se había puesto inmediatamente «firmes», tieso como un palo, sin atreverse a mirar a los ojos del suboficial.


  El Oberfeldwebel Koinmeyer parecía gozar del silencio que se había hecho. Seguro que estaba pensando la manera más cara de hacer pagar al soldado su torpeza, su abandono de la disciplina, cosa intolerable en las SS.


  Al fin preguntó con su voz áspera y autoritaria:


  —¿Puedo saber en qué diablos estaba pensando, herr Sweisser?


  —En nada, mein Oberfeldwebel.


  —¡En nada! Un miembro de las SS con el cerebro vacío, ¿eh? ¡Hijo de perra! ¡Hay que pensar! Pensar en lo que se está haciendo. Sentir el orgullo de convertirse en un miembro de la unidad más importante de nuestro Vaterland… ¿De qué clase de cochinera saliste? ¿En qué cuadra te parió tu madre?


  Justo en aquel momento, como si la palabra «cuadra» hubiese sido una especie de fórmula mágica, se abrió la gran puerta de la caballeriza. Un carro, tirado por dos mulas salió de allí y empezó a cruzar el patio.


  Lo conducía el ayudante del furriel, que iba por provisiones a la Intendencia General.


  Las mulas tiraban filosóficamente del pesado carromato. Distraídos un momento, los hombres formados detrás del cuadrado Otto Sweisser volvieron las cabezas para mirar a los animales.


  Precisamente, y como si se hubieran puesto de acuerdo, las dos mulas se detuvieron a unos quince metros delante del pelotón. Primero se espatarró una, luego lo hizo la compañera. Y al unísono, dos chorros de líquido amarillento y denso brotaron de sus bajovientres.


  Los hombres esbozaron una sonrisa.


  Parecía como si las dos mulas no terminaran nunca de vaciar lo que debían ser sus gigantescas vejigas urinarias. Dos enormes charcos se habían formado en el suelo…, y la interminable micción continuaba aún.


  —¡Vaya diluvio! —comentó uno de los soldados del pelotón, haciendo reír a sus jóvenes compañeros.


  —¡Silencio! —Ladró el suboficial.


  Un latigazo, un juramento del carretero y las mulas reanudaron la marcha.


  Koinmeyer, el Oberfeldwebel, echó una rápida ojeada al inmenso charco de orines que despedía un vapor nauseabundo.


  Sonrió.


  Luego, encarándose con el soldado Otto Sweisser, gritó:


  —¡Arma al hombro! ¡Ar!


  El soldado obedeció como un autómata.


  —¡De frente! ¡Ar!


  Otto Sweisser se puso en marcha, marcando el «paso de la oca» con una precisión matemática. Y de nuevo, como el tictac de un monstruoso reloj que midiese un tiempo en un mundo caótico, llegó hasta él el rítmico grito del suboficial:


  —¡Un-dos! ¡Un-dos!


  El resto del pelotón seguía atentamente la marcha del soldado compañero. Todos ellos sabían que el Oberfeldwebel iba a vengarse de Otto. Y todos miraban, de vez en cuando, al suboficial que seguía ordenando:


  —¡Derecha…! ¡Ar!


  Y casi al instante:


  —Fusil en posición de combate… ¡Paso gimnástico! ¡Ar!


  Otto Sweisser empezó a correr alrededor del patio. El dolor de las ingles era insufrible. Los ganglios, hinchados, grandes como ciruelas, parecían clavársele en el bajo vientre.


  Ahora, al ritmo de los gritos del suboficial se hizo más rápido, acuciante, obsesivo:


  —¡Un-dos-un-dos-un-dos-un-dos…!


  Otto Sweisser se mordía los labios. Hasta hacerse sangre. Como si quisiera crear en su cuerpo un dolor más intenso y agudo, que le permitiera «olvidar» un poco el otro, el de las ingles.


  —¡Cuerpo a tierra! ¡Ar!


  Obedeció sin pensar en nada más: es decir, con el deseo oculto, el de su dolorido cuerpo, deseando que una vez en el suelo le dejase quieto, con los ojos cerrados, descansando.


  Descansar…


  Su mayor deseo: el único que tenía. Ninguna otra idea bullía ahora en su mente. Ni siquiera guardaba rencor al hombre cuya voz seguía rugiendo:


  —¡En pie! ¡Paso gimnástico! ¡Ar!


  De nuevo la carrera. Pero ya era igual. Una fuerza oculta le empujaba, como para demostrarse a él mismo que sabía aguantar: que no se rendía.


  Todos sus compañeros se dieron cuenta de los propósitos del Oberfeldwebel Koinmeyer. Y a medida que vieron que Otto corría hacia el charco de orín que las mulas habían dejado en el patio, se mordieron los labios, sufriendo por lo que le iba a ocurrir al camarada.


  No se equivocaban.


  De repente, la voz de Koinmeyer sonó como un trallazo:


  —¡Cuerpo a tierraaa…!


  Otto Sweisser se dejó caer, como en las veces anteriores, mecánicamente.


  Su cuerpo salpicó violentamente a su alrededor. Su rostro joven se hundió en el nauseabundo líquido. Cerró los ojos y contuvo la respiración, para impedir que el olor le hiciese vomitar.


  Estaba esperando, ahora con verdadera ansiedad, recibir la orden de levantarse de allí. Poco le importaba seguir corriendo, hasta reventar. Lo que deseaba era salir de aquel asqueroso charco.


  Pero la orden no llegaba.


  Con una sonrisa en sus delgados labios, el suboficial Koinmeyer se volvió hacia el resto del pelotón, como olvidándose por completo del soldado Otto Sweisser al rugir:


  —¡Atención! ¡Firmes! ¡Armas al hombro! ¡De frente…! ¡Ar!


  La instrucción continuó.


  En tierra, el soldado estudiante pensó que aquello era muy distinto a la Universidad.


  Y no se sentía orgulloso de pertenecer a las SS…


  CAPÍTULO II


  Con sus manos regordetas, fofas, pero con dedos y uñas bien manicurados, el Standartenführer[1] Thomas Haltzmann extendió una fina capa de mantequilla sobre el caviar que cubría las rebanadas de pan. El champaña, en la copa, burbujeaba como si el dorado líquido hirviese; por el contrario, estaba frío, casi helado, y cuando el coronel de la Gestapo tomó la copa, sintió sobre las yemas de sus dedos una sensación enervante, fría.


  —¡Me encanta el caviar ruso! —confesó al joven teniente de las SS que le observaba al otro lado de la mesa, en el inmenso salón de aquel hotel de superlujo—. Y éste es excelente… ¡Directamente llegado de Moscú para mí!


  El Standartenführer bebió un sorbo y se echó a reír al comentar:


  —¡Ya sabe, teniente! El pacto germano-soviético… No sólo nos procura las materias primas que necesitamos. ¡También nos envían excelente caviar! ¿No le apetece un poco, querido Kramer?


  Alto, pulcro, muy serio con su uniforme de oficial de las SS, el teniente Egan Kramer rechazó ante aquel glotón grueso:


  —No, gracias, mein Standartenführer.


  —Como quiera, teniente: ya sé que está impaciente por conocer el motivo de mi llamada. ¡Es usted muy afortunado, amigo mío!


  Egan Kramer se puso en guardia; aquello de «amigo mío» no le había gustado nada. Aquel gordo jefe de la Gestapo tenía una fama bien cimentada y de él se decían muchas «cosas». Cosas que nadie se atrevía a comentar en voz alta, porque Thomas Haltzmann pertenecía al círculo selecto de Adolf Hitler.


  El Führer del Tercer Reich…


  —Usted está en tanques, ¿verdad? —indagó de pronto el hombre que se deleitaba ante el champaña francés y el caviar ruso.


  —Sí, mi coronel. Mi Panzergruppe[2] está destinada cerca de la frontera con Polonia y…


  —Ya, ya sé… Le enviaron una orden del Ober Kommando der Wehrmacht, para que se presentase ante mí.


  —Así fue, mein Standartenführer.


  —El tanque es un arma maravillosa. Y, según he oído al mismo Guderian, va a jugar un papel importantísimo en los próximos meses. Usted ya sabe que nuestro bien amado Führer no está dispuesto a soportar por más tiempo las bravatas de esos sucios polacos…


  —No soy político, señor; soy un soldado.


  —Ya lo sé… Y créame que le envidio. La política es una cosa fatigante y complicada… ¡Puede creerme!


  Bebió otro sorbo, chasqueó la lengua y aprobó:


  —¡Delicioso! ¿De veras no lo quiere ni probar?


  —No… No me apetece ahora, señor.


  —Bien; dejémonos de rodeos… ¡Vamos a atacar Polonia!


  Un escalofrío recorrió la espalda del teniente Egan Kramer. De todos modos, haciendo un esfuerzo consiguió preguntar:


  —¿Vamos a declararles la guerra, señor…?


  —¡Naturalmente! Pero para eso… Digamos que necesitamos un motivo serio. ¡Muy serio!


  —No… No me apetece ahora, señor.


  —Va a entenderlo en seguida… Imagínese, por un momento, que uno de nuestros puestos fronterizos fuese atacado por los polacos. Quiero decir que lo invadieran, que mataran a nuestros soldados… ¿Cree que sería suficiente motivo, teniente?


  —¡Oh, sí, mi coronel!


  —¡Perfecto! Pues ese ataque va a realizarse.


  —¿Está seguro, mi coronel?


  —Lo sé de muy buena tinta. ¡Dentro de cuatro días exactamente!


  —¡Es admirable, señor! No sabía que nuestros Servicios de Inteligencia fueran tan eficientes. Pero si lo sabemos…, lo evitaremos, ¿verdad, mi coronel?


  —¡Oh! —exclamó admirativo aquel jefe de la Gestapo—. ¡Joven germano de corazón tierno y generoso! Pero ¿qué sería de ustedes, orgullo de nuestro amado Führer, si no estuviéramos nosotros, los viejos zorros a su lado?


  Egan Kramer buscó los ojos de aquel hombre, que al adivinar su perplejidad añadió:


  —Es muy sencillo, amigo mío… ¡Seremos nosotros los que atacaremos ese puesto fronterizo!


  —¿No… nosotros, señor?


  El Standartenführer grueso se echó a reír, repitiendo:


  —¡Nosotros…! Es decir… ¡Usted!


  —¿Yo…?


  —Sí, querido Kramer. Usted va a tener el gran honor histórico de dar a Alemania la oportunidad de aplastar a ese bastión judeoplutócrata que los ingleses tienen en Polonia.


  Y explicó que un grupo de ocho hombres bien adiestrados, al mando de un oficial competente, con uniformes polacos atacarían uno de los puestos fronterizos alemanes, procurando dejar la mayor cantidad posible de huellas.


  —¡Ya sabe! Cascos, armas, casquillos de armas genuinamente polacas… —Siguió, para añadir—: ¡Y muertos, claro! Cadáveres de héroes alemanes, caídos en la defensa de los límites de su patria…


  —Pero…, señor…, yo…


  Egan Kramer estaba mortalmente pálido. Todavía no sabía si había oído bien, o todo aquello no era más que una chanza del coronel Thomas Haltzmann. Una broma de mal gusto, pero una broma al fin.


  —¿Decía usted algo, teniente? —indagó con cierto tono molesto su interlocutor.


  —Señor…, yo… —empezó a balbucear el oficial tanquista—. La verdad es que yo… No creo servir para una misión así, señor.


  —A ver, teniente. ¡Repita eso!


  —Bueno… Mi Panzergruppe y yo estamos dispuestos a morir por el Führer… Y estamos deseosos de recibir la orden de lanzamos contra los enemigos de la patria, pero…


  —Pero ¿qué, además de esas bellas palabras?


  —Se lo he dicho, señor. Creo que una cosa así no la podría hacer.


  El Standartenführer dejó de masticar pan con caviar y mantequilla, dejando también la copa de champaña sobre la mesa. Había dejado también de sonreír y sus ojos adquirieron un brillo metálico al advertir:


  —Está bien, herr Kramer… Esta misión es estrictamente voluntaria. Personalmente yo le he elegido a usted, pero… No deseamos forzar a nadie.


  —¡Gracias, señor! —exclamó el joven teniente, aliviado.


  —Sin embargo —prosiguió el coronel, haciendo caso omiso de la expresión agradecida de su interlocutor—, quiero recordarle algo, teniente… Ya sabemos que usted es un germano ciento por ciento. Y no obstante, estudiando su expediente, noté algo un tanto extraño…


  Egan Kramer contuvo la respiración, para seguir escuchando aquella voz, cada segundo menos amistosa:


  —Me refiero a cierto viaje que hizo usted a Varsovia, no hace mucho, con su buen amigo Walter Mundek. ¿Lo recuerda?


  —Sí, mi coronel.


  —¿Y no recuerda también que allí conocieron a dos mujeres?


  —Sí, mi coronel —tuvo que volver a admitir Egan Kramer.


  —Sus nombres son… Tania y Aniuska Wassilky… Para señas judías, ¿no?


  Haciendo un gran esfuerzo, el joven oficial tanquista consiguió argumentar:


  —Ni a mi amigo Walter, ni a mí, nos importó eso, señor.


  —¡Pues a nosotros sí! ¡Y mucho!


  Tras su rotunda exclamación Thomas Haltzmann siguió con creciente energía apuntando:


  —Que a su amigo Walter Mundek no le importó nada, lo demostró casándose con esa sucia judía polaca llamada Tania Wassilky. ¡Y menos mal que usted regresó con ellos, pero sin casarse con la tal Aniuska!


  —Señor, yo…, yo…


  —Lo sé, Kramer, lo sé… Usted fue más sensato que su amigo, y se ha limitado a escribir a esa polaca.


  Hizo una pausa y ladinamente quiso confirmar:


  —¿No ha sido así, teniente?


  —Sí, mi coronel.


  —En ese caso usted está libre de culpas, pero su amiguito Walter Mundek…


  —Su esposa Tania se ha naturalizado antes de casarse, señor.


  —También lo sé… Pero antes, en aquel tiempo, la nacionalidad alemana se concedía en seguida… ¡Como en broma, vamos!


  —¿Quiere decir que Walter Mundek encontrará inconvenientes… ahora, señor?


  Generoso, haciendo un amplio gesto con sus manos regordetas, el coronel de la Gestapo empezó a conceder:


  —Bueno…, si usted está dispuesto a rendir un gran servicio al Reich…, ¡es tan fácil olvidar esas minucias, amigo mío…!


  Debajo de la mesa, Egan Kramer apretó los puños, hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos. Sentía ahogos y como un nudo en el estómago, sobre todo al recordar a las dulces y bellas hermanas Wassilky. Él no había dejado de estar enamorado de la hermosa Aniuska, aunque ahora tuviera que negarlo ante aquel hombre poderoso que ladinamente volvió a sorprenderle con otra pregunta:


  —¿Hace tiempo que no ve a su «querido» amigo Walter Mundek?


  —Hace meses, señor. Mi Panzergruppe salió de maniobras y…


  —¿Entonces no sabe que su esposa judía pronto le dará un hijo?


  —Lo sé, señor. Walter y yo nos escribimos y…


  —Si es niño, ¿cómo le pondrán? ¿Levy…, quizá Aaron? ¿O bien Samuel?


  Egan Kramer quedó muy serio ante aquellas palabras. Tan pálido quedó, que su sonriente interlocutor volvió a ofrecer:


  —¿Un poco de champaña francés, teniente?


  —Gracias… Ahora sí, mi coronel.


  La bebida le hizo bien. Tenía la boca pastosa, con la lengua como acorchada. Se sentía profundamente deprimido; pero, haciendo de tripas corazón logró decir tras dejar la copa:


  —Cuente conmigo, mein Standartenführer.


  —¡Lo sabía, teniente! —celebró el hombre regordete, para al instante seguir—: Ahora, lo que queda por decir es lo más interesante. Va usted a dirigirse al cuartel y preguntará por el Oberfeldwebel Koinmeyer; él ha preparado ese pelotón con el que deberá usted actuar. ¡Son hombres a los que ha endurecido mucho!


  El teniente Egan Kramer se mantuvo en silencio porque, aunque no dejaba de meter en su cabeza las órdenes que recibía, no podía evitar seguir pensando en sus cosas: en su amigo Walter Mundek, en su esposa Tania, en la querida y añorada Aniuska…


  —Ahora bien, no olvide estos consejos, teniente. Primero, sus hombres deberán actuar como si fuesen verdaderos polacos, llenos de odio a todo lo que sea alemán. Para eso tendrán que olvidarse por completo de los uniformes que vestirán los hombres del puesto fronterizo al que atacarán.


  Pausa, y nuevamente la pesadilla.


  —Segundo: el ataque debe ser salvaje, violento. El Departamento de Propaganda del Reich debe poseer elementos necesarios para que el mundo entero se percate de la mala fe de los atacantes «polacos», de su salvajismo… Goebels no nos perdonaría si no le proporcionásemos un material informativo de primera clase.


  Nueva pausa y un apremiante:


  —¿Me va entendiendo usted, Kramer?


  —Sí…, sí, mi coronel.


  —Tercero: deben quedar huellas suficientes para demostrar que el ataque ha sido perpetrado por miembros del ejército de Polonia. Para eso, uno de los atacantes DEBE quedar allí, en el puesto…


  —¿Prisionero, señor?


  —¡Sakrament! —renegó el coronel, furioso—. ¡No sea usted inocente! Si piensa en el ataque, se dará cuenta de que es más que probable que los bravos defensores del puesto fronterizo caigan bajo las traicioneras balas polacas.


  —Cierto, pero…


  —Como no podemos permitimos el lujo de prevenir a esos bravos soldados alemanes, y también es seguro que los sucios atacantes no les darán tiempo a defenderse, el polaco que debe quedar allí, como prueba fehaciente…, ¡quedara muerto!


  —M-u-e-r-t-o… —Deletreó Egan Kramer.


  —¡Bien muerto! —Remachó su interlocutor—. Poco importa cómo ocurra. Ese cadáver será de primerísima importancia ya que todos los atacantes llevarán una documentación legítima polaca. ¿Me entiende?


  Egan Kramer se estremeció. Ni tuvo fuerzas para hacer un signo de asentimiento con la cabeza.


  —Una vez perpetrada esa «odiosa» acción, se retirarán ustedes volviendo al lugar donde un camión les esperará; el mismo que les habrá conducido a las cercanías del puesto fronterizo.


  Thomas Haltzmann volvió a beber campaña, antes de añadir:


  —Allí se quitarán los uniformes polacos, que entregarán al ayudante del chófer. Él ya tiene instrucciones para destruir esa ropa. ¿Un traguito más, teniente?


  —No…, no, gracias.


  —Como guste. ¿Lo ha entendido todo bien?


  Egan tragó saliva con visible dificultad, antes de apuntar:


  —Y respecto a ese «polaco» que debe morir, señor… ¿Hay alguna instrucción particular?


  —No. Deberá decidirlo usted mismo, teniente.


  —¿Yo…? Pe… pero…


  —¡No se complique la vida, muchacho! Escoja al más incapaz, al que le resulte más antipático… ¡Y mátelo! El resto no importa… Eso es todo.


  —Señor, yo…


  Pero ya el Standartenführer se había levantado y dando la entrevista por terminada anunció, muy secamente:


  —Le deseo suerte, teniente Kramer.


  Egan Kramer también tuvo que ponerse en pie y, saludando militarmente, se vio obligado a decir:


  —¡A la orden, señor!


  —¡Heil Hitler!


  ¡Qué remedio! Cualquiera no saludaba brazo en alto al estilo ritual:


  —¡Heil Hitler!


  CAPÍTULO III


  En Berlín, un vehículo oficial se detuvo ante la puerta principal del número 77 de la Wilhelmstrasse, la Cancillería del Tercer Reich alemán.


  Un hombre delgado, joven, pasó ante los centinelas, penetrando en el edificio tras mostrar sus credenciales. El teniente de guardia le condujo hasta la estancia donde se hallaban reunidos los hombres más importantes del Reich: Hitler estaba allí, junto al obeso Goering, Goebels, Bormann…


  El visitante, perteneciente al Cuerpo de Propaganda del doctor Goebels, saludó brazo en alto, tendiendo luego un papel mecanografiado que extrajo de la cartera negra que llevaba bajo el brazo.


  Hitler frunció el ceño.


  —Es la nota que ha de radiarse, mein Führer —explicó Goebels.


  —Léala.


  El ministro de Propaganda del Tercer Reich obedeció:


  
    «Polonia ha abierto el fuego por medio de sus soldados regulares esta noche y dentro del territorio alemán. Desde las seis menos cuarto de la mañana, nosotros contestamos por nuestra parte a sus disparos. A partir de este momento, a toda bomba contestará otra bomba. Para defenderse de los ataques armados polacos las tropas alemanas han entrado en acción.


    »Esta acción no puede considerarse como un acto de beligerancia, sino, simplemente, como respuesta a los ataques del ejército polaco. No exijo a ningún alemán otra cosa que lo que yo mismo he estado dispuesto a hacer durante estos cuatro años.


    »Desde ahora no quiero ser más que el primer soldado del Reich. De esta forma, me he vuelto a vestir el uniforme que me es más querido y más sagrado. No me lo quitaré hasta después de la victoria y si no es así, no veré el fin.


    »Firmado: Adolf Hitler».

  


  —¡Excelente redacción! —aprobó Hitler.


  Luego se volvió hacia Himmler.


  —¿Todo está preparado? —preguntó.


  —Sí, mein Führer.


  —¿El Kommando?


  —En marcha: el ataque se producirá, exactamente, a las doce y media de la madrugada. A las seis menos veinte radiaremos el mensaje que Goebels acaba de leer.


  Martin Bormann informó, por su parte:


  —A ese pelotón se le ha dado el nombre clave de Sonderkommando Polska.


  —Muy bien —aprobó Hitler—. Muy acertado el nombre.


  Himmler volvió a tomar la palabra al proseguir:


  —Nuestras tropas atravesarán la frontera polaca a las dos cincuenta de la madrugada. ¡Nadie conseguirá detener la poderosa máquina de guerra del Tercer Reich, mein Führer!


  De repente, la sonrisa se borró de los labios de Hitler. Se volvió hacia su mariscal del Aire, el obeso Goering:


  —¿Y los rusos? ¿Qué harán los rusos, Hermann?


  Goering sonrió.


  —Nada, mein Führer. Cumplirán el Tratado.


  —¿Seguro? ¡No me fío nada de esos puercos bolcheviques!


  —Cumplirán —repitió Goering—. Recuerde, mein Führer, la cláusula segunda del Protocolo Adicional secreto, que acompañó a la firma del pacto germano-soviético, el veintitrés de este mes de agosto, y…


  —¿Qué decía esa cláusula, Hermann?


  —Me la sé de memoria, mein Führer. Decía: «Ante la eventualidad de ciertos cambios político-territoriales en la zona de influencia del Estado polaco, el límite de las esferas de influencia de Alemania y la URSS será aproximadamente el señalado por los ríos Naref, Vístula y San…».


  Abandonando la mesa, Hitler fue, seguido por los otros, hacia el inmenso mapa que cubría una de las paredes del salón. Extendió su brazo y rugió:


  —¡Que Inglaterra y Francia tiemblen! Mejor para ellos si tienen la sensatez de no intervenir. ¡Quiero que Polonia sea una lección que el mundo no olvide jamás!


  * * *


  El grupo de soldados que formaban el Sonderkommando Polska se pusieron mortalmente pálidos.


  Todos, incluso hasta el Oberfeldwebel Koinmeyer.


  Sí; el severo sargento también quedó pálido, aunque hacía lo imposible porque no se notase. El teniente Egan Kramer, que acababa de explicar a aquellos hombres la misión que se les había confiado, terminó así:


  —Me duele tanto como a vosotros tener que atacar a alemanes, a nuestros propios soldados. Pero el primer deber de un SS es el de obedecer.


  Se volvió hacia el sargento.


  —Que estén preparados dentro de diez minutos.


  Koinmeyer se cuadró rígidamente, haciendo mucho ruido con los tacones de sus botas.


  —Jawolh, mi teniente.


  En cuanto el oficial abandonó la estancia, Koinmeyer se volvió hacia los hombres con una sonrisa maliciosa en los labios; y ordenó divertido:


  —¡Desnudaos! ¡Vamos! ¡Veremos vuestros cuerpos salerosos! ¡Raus![3].


  Todos obedecieron.


  Junto al musculoso cuerpo de Fritz, el campesino, con su piel aún ennegrecida por el sol y el aire del campo, los de sus amigos, el estudiante Otto Sweisser y el oficinista Hans Klober, parecían recién nacidos.


  Lechoso, de piel macilenta, el cuerpo de Otto Sweisser estaba cubierto de vello que hacía resaltar aún más la blancura de su piel. El de Hans Klober apenas sin un pelo, con desnudo casi feminoide.


  También se desnudó el sargento Koinmeyer.


  El cuerpo del Oberfeldwebel, de no haber sido por la presencia del corpulento campesino Fritz, hubiese sido el más fuerte y atlético de todos. Era un hombre macizo, musculoso, velludo como un oso, de caderas estrechas y enorme tórax con prominentes pectorales. —Parecéis mujerzuelas— rió—. ¡Palabra! Al veros así, me recordáis el burdel.


  Entonces se fijó en el cuello de toro de Fritz, del que pendía una medalla unida a una cadena de oro. Se acercó al campesino y, sin prevenirle, le arrancó la cadena de un brusco tirón.


  Los ojos del soldado Fritz chisporrotearon peligrosamente al pedir a su superior:


  —¡Devuélvame eso, sargento!


  —No puedes llevar una medalla alemana, chico.


  —Le digo que me lo devuelva…


  Koinmeyer notó, por primera vez, que había pasado la raya; un límite peligroso como el brillo que se pintaba en las pupilas de aquel bruto campesino, que él había tratado de convertir en un buen soldado. Pero aún argumentó:


  —No te preocupes, Fritz. Te buscaré una medalla polaca. Creo que van a darnos a todos. Luego, cuando volvamos, te devolveré ésta.


  El cabo de Intendencia entró entonces, seguido de dos soldados que iban con los uniformes polacos, que ya habían sido cuidadosamente adoptados a la medida de cada miembro del Sonderkommando Polska.


  Les dieron de todo.


  Ropa interior polaca, uniformes, insignias, medallas con la imagen de la Virgen de Czestochowa[4]; documentos que la Gestapo había imitado perfectamente.


  Una vez vestidos, el sargento Koinmeyer les pasó revista. Todo estaba perfecto; pero el Oberfeldwebel no podía dejar de herir a sus hombres y comentó:


  —¡Da asco miraros! Os habéis convertido en cerdos polacos… ¡Pues a ver si sabéis comportaros como esas bestias!


  Salió para presentarse ante el teniente Egan Kramer, ya también convertido en oficial polaco, anunciando:


  —Todo en orden, señor.


  —Bien, sargento… Me cuesta creerlo, pero… Uno de esos hombres debe quedar, como prueba, en el puesto fronterizo… ¡Muerto!


  —Comprendo —se limitó a decir el sargento Koinmeyer.


  —Quisiera saber si usted podría…, podría encargarse de ese detalle…


  El otro sonrió.


  —¡Naturalmente, mi teniente!


  —Gracias, Koinmeyer… Ahora…, otro favor…


  A Egan Kramer le repugnaba tener que rebajarse ante aquel hombre en el que había adivinado, nada más verlo, un individuo sin escrúpulos: uno de esos nazis capaz de descuartizar a su abuela por su Führer.


  Koinmeyer no dijo nada. Esperó, con una sonrisa en los labios a que su superior venciese el silencio horrible que siguió a sus últimas palabras.


  —¿Quién podrá ser, sargento?


  La sonrisa se amplió en los labios del Oberfeldwebel. Por su mente desfilaron los rostros de los miembros del Sonderkommando Polska. Se sentía fuerte, importante; el de más importancia de aquel pelotón, por ser miembro del Partido.


  Y eso se demostraba dejándole elegir a él el hombre que debía morir, para que la Segunda Guerra Mundial estallase, sin desdoro para sus altos jefes.


  —¿Y bien? —Se impacientó el teniente.


  —Otto Sweisser es nuestro hombre, teniente.


  —¿Puedo saber por qué ha elegido a ese muchacho?


  —Sí, señor… ¡Es la calamidad del pelotón! Nunca será un buen soldado. ¡Ni siquiera merece llevar el uniforme alemán!


  —¿Por qué, sargento?


  —¿Es que no se ha fijado en él, mi teniente? Es uno de esos estudiantes, que todo lo quieren saber. ¡Ha estudiado Filosofía, señor!


  —¿Le molesta a usted la Filosofía, sargento?


  —Toda la que no sea la del Partido, sí, señor. Nuestra juventud no debe estudiar ideas disolventes, con raíces judeomasónicas, señor.


  Egan Kramer no quiso seguir escuchando y determinó:


  —De acuerdo, sargento… Usted se encargará de él… Pero sólo cuando hayamos cumplido nuestra misión.


  —¡Jawolh!


  —Vamos al camión; tenemos el tiempo justo.


  Poco después, el camión, completamente cerrado, se alejaba ganando velocidad. Sentado junto al conductor, el teniente Egan Kramer no dejaba de fumar, visiblemente preocupado; una enorme tristeza le embargaba.


  «¡Dios mío! —pensaba—. Vas a desencadenar un conflicto terrible, cuyos resultados y consecuencias no son previsibles. Las muertes que vas a causar, eliminando a un grupo de muchachos alemanes que ignoran lo que se les avecina, no será más que el principio…».


  La noche era apacible.


  Un cielo negro, estrellado. Una suave brisa. Un tiempo magnifico. A esas horas, muchas parejas felices estarían haciéndose el amor, quizá soñando con un futuro rosado.


  ¿Rosado? ¡Sangriento sería!


  Porque, desencadenada la guerra, miles de aquellos seres morirían. Egan Kramer no era de los tontos que creían en todas las promesas de Hitler. Contrariamente a eso, visto el camino emprendido por el hombre que dirigía los destinos del Tercer Reich al proclamarse en efe, el Führer indiscutible de todos los alemanes, temía por ese porvenir.


  * * *


  El Señor de la Guerra tampoco dormía.


  Adolf Hitler, Führer del Tercer Reich, paseaba por el gran salón de la Cancillería, deteniéndose de vez en cuando para mirar al gran mapa de Europa, que ocupaba uno de los muros de la estancia.


  Sus más directos colaboradores, sentados alrededor de la mesa, guardaban silencio.


  El Señor de la Guerra pensaba.


  Soñaba.


  Esperaba.


  Europa estaba allí, ante sus ojos. Era como una mujer joven, linda, que esperaba a un hombre que la dominase. El hombre sería él. Europa se rendiría. Y las banderas triunfales de su Reich ondearían sobre ella a lo largo de Mil Años.


  Lo había dicho:


  «¡Mil Años de nacionalsocialismo!».


  Había escrito eso en su libro Mein Kampf. Lo había prometido al pueblo alemán.


  ¡Y lo cumpliría!


  El Señor de la Guerra sonrió…


  CAPÍTULO IV


  Habían dejado el camión un kilómetro más atrás, junto al linde del bosque; luego avanzaron silenciosamente.


  El teniente Egan Kramer iba a la cabeza del Sonderkommando Polska, caminando junto al sargento Koinmeyer, que se detuvo en seco.


  —Mire allí, teniente. ¿No ve los dos guardafronteras?


  —Sí, sargento.


  —Son los primeros que tendremos que eliminar. Los otros deben dormir en aquella casa de troncos.


  —Habrá que cortar la línea telefónica; pasa por detrás de la casa.


  El sargento se volvió hacia los hombres, mirándolos intensamente; al fin llamó en voz baja:


  —Otto…


  El joven estudiante recientemente movilizado se acercó a él, cuadrándose:


  —¡A la orden!


  —Coge las cizallas y corta el teléfono. ¡Sin ruidos! ¿Comprendido?


  —Sí, mi sargento.


  —Luego vuelve aquí; te esperamos.


  —De acuerdo.


  En cuanto Otto Sweisser se hubo alejado como una sombra entre los árboles, el sargento Koinmeyer dijo:


  —Vosotros dos, Hans y Fritz. ¡Eliminadme esos dos centinelas! En completo silencio, si no queréis que os frote las orejas… Utilizad los cuchillos. ¡Adelante!


  Los dos hombres se adelantaron, marchando por el borde del bosque. Los zapatos de suela de goma amortiguaron el ruido de sus pasos.


  No hablaron.


  Ambos soldados sudaban copiosamente. De vez en cuando, Fritz se estremecía, mirando las siluetas de los dos guardafronteras alemanes. Los dos hombres estaban tranquilamente montando su guardia en el final del territorio alemán. Más allá, en la densa oscuridad de la noche, a unos doscientos metros, debían hallarse los guardas fronterizos polacos.


  Fritz tembló, al volver a pensar que los que ellos tenían que eliminar eran alemanes.


  Como él mismo y todos sus compañeros del Sonderkommando Polska.


  Con un gesto tembloroso, Fritz se llevó la mano al cuello tirando de la cadena, hasta tener en los dedos la medalla de la Virgen polaca que le habían colgado.


  Sus labios se movieron, aunque no hicieron el menor ruido:


  «¿Por qué, Virgen mía? ¿Por qué he sido elegido para este crimen? Yo no quiero matar. ¡A nadie! Ni alemanes, ni polacos… ¿Por qué, Señora mía?».


  A su lado, Hans Kobler no sufría de la misma forma que su compañero. No era creyente el ex fascista; al menos, no como aquel sencillote campesino. No obstante, escrúpulos semejantes estremecían su conciencia y pensaba:


  «¡Que acabemos cuanto antes, leñe! Si el Alto Mando necesita que se hagan cosas así, ellos sabrán».


  Sin embargo, pensando en los hombres importantes que habían tenido aquella idea, apareció ante él el rostro del Führer.


  «¡Asqueroso puerco!», escupió entre dientes.


  Estaban ya a una docena de metros de los dos centinelas. La oscuridad, allí donde los dos «comandos» estaban, era más intensa debido a la sombra que proyectaban los árboles.


  —Fritz… —musitó Hans.


  —¿Qué hay?


  —Encárgate del de la derecha. Yo me ocuparé del otro.


  —Bien.


  —Y procura hacerlo aprisa. Es mejor que no sufran.


  —De a… cuer… do —balbuceó el campesino.


  Avanzaron.


  El sargento Koinmeyer les había enseñado aquella maniobra miles de veces. Por eso obraron como robots, escurriéndose como sombras. Y luego, casi al unísono, como si se hubieran comunicado la orden por telepatía, se lanzaron cada uno sobre sus víctimas.


  Ni siquiera brillaron los cuchillos.


  Habían sido pintados de mate. Y sus trayectorias, perfectamente invisibles, terminaron en las gargantas de los dos desdichados. Un pequeño gorjeo y los guardas fronterizos se desplomaron pesadamente.


  Con las manos empapadas de sangre, Fritz se echó a llorar y musitó para él:


  «¡No es justo, Dios mío! ¡No es justo!».


  Por su parte, Hans retrocedió tambaleante y una arcada le contrajo dolorosamente el diafragma, poniéndose a vomitar.


  Al poco, cuando volvieron junto al grupo, la voz de su jefe ya estaba anunciando a todos:


  —Acabemos de una vez. Ya sabéis las órdenes; abrid fuego y no penséis en nada. ¿Preparados?


  Nadie respondió, aunque todos estaban dispuestos a entrar en acción.


  —¡Adelante!


  Como una manada de lobos hambrientos, se precipitaron hacia la casa de troncos, derribando de una fuerte patada la puerta el sargento Koinmeyer. Una vez dentro, disparó su metralleta en abanico, casi sin mirar a sus víctimas. Inmediatamente después, entró el teniente Egan Kramer; tras éste iba el resto del pelotón.


  Dos pasos; ésos fueron los que dio el teniente, quedándose parado, con los ojos inmensamente abiertos, mirando al hombre que estaba frente a él, no dando crédito a lo que veía. Temblándole las piernas.


  Aquel guarda fronterizo también le reconoció inmediatamente, a pesar del uniforme polaco.


  —¡EGAN! —gritó.


  —¡WALTER! —balbuceó el teniente Egan Kramer.


  Todo sucedió demasiado aprisa.


  El sargento Koinmeyer, que acababa de dar una patada al cuerpo de un soldado alemán del cuerpo fronterizo, miró fijamente a su superior; una sonrisa maliciosa entreabrió sus labios al indagar:


  —Pero ¿es que se conocen?


  El sargento Koinmeyer odiaba sordamente a su teniente, porque siempre había considerado que le había quitado el mando del Sonderkommando Polska, que él había entrenado. Aquella misión tan «especial» seguramente que sería altamente recompensada por los altos jefes y no dudó en intentar ser el principal protagonista.


  Le bastaría informar que el teniente Egan Kramer había muerto en el asalto, con todos los guardas fronterizos.


  ¿Y acaso no se necesitaba, también, un muerto entre los de su grupo?


  Sería el teniente, en vez del soldado Otto Sweisser, que anteriormente él mismo había elegido como víctima.


  El sargento Koinmeyer se revolvió, dispuesto a presionar nuevamente el gatillo de su metralleta. Incluso sus labios sentenciaron:


  —¡Muere, traidor!


  Pero el que murió fue él.


  Se debió a que el guarda fronterizo Walter Mundek adivinó sus intenciones y, también sin pensarlo dos veces, disparó sobre el hombre que pensaba asesinar a su amigo.


  El sargento Koinmeyer cayó al suelo, pero con tiempo y reflejos suficientes para rectificar su puntería. Alzó su metralleta y acribilló a balazos con la ráfaga al alemán que había disparado sobre él.


  Loco de dolor, viendo que su amigo se desplomaba sin vida, chorreando sangre por las heridas que la ráfaga del suboficial le había causado, Egan Kramer volvió su arma y disparó a quemarropa, rematando a su sargento.


  Había tirado un poco alto y las balas arrancaron parte de la cabeza de Koinmeyer, que al fin cayó fulminado sin oír que su matador maldecía:


  —¡Sakrament!


  Luego se quedó mirando al cuerpo de Koinmeyer hasta que, al ver entrar a sus hombres y por verdadero reflejo, recordando la importante misión que le habían confiado animó:


  —¡Adelante, muchachos!


  El resto del Sonderkommando Polska atravesó la estancia, penetrando en los dormitorios de la guarnición fronteriza, donde los hombres se habían despertado por el ruido de los disparos.


  Una alucinante escena se desarrolló allí.


  Levantándose de las literas, todavía bajo los efectos del sueño tan bruscamente interrumpido, los soldados no tuvieron tiempo alguno de reaccionar. Hombres armados, con uniformes polacos, les ametrallaron matándoles como si fueran perros.


  Cuando el teniente Egan Kramer al fin salió de aquel dormitorio, estaba tan pálido como el resto de sus hombres. Echó una ojeada a los cadáveres de su amigo Walter Mundek y al del sargento Koinmeyer y entonces comentó:


  —¿No deseaban una «prueba»? Ahí la tienen… ¡Vamos, muchachos!


  Caminaron a paso vivo en busca del camión, pero por más vueltas que dieron no le encontraron. Era desesperante seguir con aquellos uniformes polacos, que tantas cosas desagradables les recordaban.


  Al fin, uno de los soldados exclamó, fijos los ojos en las huellas del suelo:


  —¡Mi teniente! ¡Se han debido llevar el camión!


  —Pero ¿quién? —indagó otro—. ¡Nos esperaban por aquí!


  Al observar todo aquello, Egan Kramer tuvo una corazonada aterradora, pero que no comunicó a sus soldados. No les quería desengañar de que estaban cumpliendo una misión secreta muy importante, por lo que se limitó a decir alzando el brazo:


  —¡Volvamos al puesto fronterizo! ¡Id quitándoos esos uniformes! ¡Rápido!


  —¿Por qué, mi teniente? —preguntó uno de ellos.


  —¡Cumple la orden y deja de preguntar, estúpido!


  Pero ninguno de ellos volvería al puesto fronterizo.


  Inesperadamente, como brotando del bosque, unas ametralladoras empezaron a vomitar su carga de plomo y muerte.


  Los soldados alemanes que disparaban lo hacían a conciencia.


  ¿No eran soldados polacos a los que eliminaban?


  Con rabia contenida, el teniente Egan Kramer estaba comprobando que sus temores se confirmaban.


  ¡Ahora les querían silenciar para siempre a ellos! A todos los que habían pertenecido al Sonderkommando Polska.


  ¿Qué debía hacer? ¿Ordenar a sus hombres que respondieran al traidor ataque? ¿No sería eso seguir matando a soldados alemanes?


  Allí, el único que verdaderamente merecía la muerte eran los altos mandos que habían ideado toda aquella asquerosa y repugnante intriga. Seguro que aquel gordinflón de coronel de la Gestapo, llamado Thomas Haltzmann.


  El que bebía champán francés y recreaba su estómago con caviar ruso, que había tenido la mala idea de elegirle a él, seguro que sabiendo que su amigo Walter Mundek estaba en aquel puesto fronterizo.


  El muy canalla había llevado su intriga hasta el extremo de desear eliminarles a los dos.


  Y todo porque, meses atrás, los dos habían conocido a las hermanas polacas Wassilky. El pobre Walter Mundek ya no vería nacer al hijo que su esposa Tania tenía en sus entrañas. Seguramente que él, a su vez, tampoco vería nunca más a la dulce Aniuska.


  Moriría allí, en el más absoluto de los anonimatos, junto a aquellos árboles con todos sus hombres.


  Egan Kramer se sublevaba ante aquella idea.


  Agazapado para evitar las constantes ráfagas de ametralladora que les enviaban, giró la cabeza a derecha e izquierda. Sólo alcanzó a distinguir a los soldados Fritz, Hans y al rubio Otto. También le miraban a él con sorpresa, en la que al tiempo se reflejaba una tristeza infinita.


  Los tres habían comprendido también.


  —¿Qué hacemos, mi teniente? —siseó Fritz—. ¿Les disparamos?


  —No, muchacho. Sería inútil… Terminarán acabando con nosotros.


  —¿Entonces, señor…?


  —No nos queda más que una salida.


  —¿Cuál, mi teniente?


  —Intentar huir… Escabullimos como podamos y… ¡Ya ajustaremos cuentas sobre esa marranada!


  Y los cuatro empezaron a arrastrarse sobre el terreno, como simples gusanos.


  Sólo les movía una obsesión: librarse de aquel infierno…


  CAPÍTULO V


  Hitler se frotó las manos.


  Tras él, los miembros de su Estado Mayor, sus consejeros militares, sus colaboradores íntimos, miraban las espaldas de su Führer, que no separaba los ojos del inmenso mapa de Polonia, que ocupaba toda la pared de la sala.


  Acababan de comunicarle que el ataque al puesto fronterizo alemán, el horrible «trabajo» llevado a cabo por los componentes del Sonderkommando Polska —lo que entre ellos llamaban cínicamente «el comando asesino»— había sido un completo éxito.


  Ahora tenía motivos para gritar al mundo su «justa» indignación contra los polacos.


  Hitler extendió el brazo, señalando las flechas que indicaban el camino que habían de seguir sus ejércitos y explicó con voz aguda:


  —Desde Prusia Oriental, partirá el Tercer Ejército al mando de Von Küchler. Desde el Oeste, de arriba abajo, serán las fuerzas del Cuarto Ejército de Von Kluge, las del Octavo de Blaskowitz y las del Décimo, de Von Reichenau, las que convergerán hacia Varsovia… Mientras, el Catorce Ejército de List penetrará en Cracovia…


  Los presentes seguían los movimientos de las manos de su supremo jefe.


  Casi ninguno de ellos, ni siquiera el Reichmarschall Goering, estaban de acuerdo con aquella guerra relámpago que preconizaba el amo de los destinos del Tercer Reich.


  Pero guardaban silencio.


  Ninguno de ellos se hubiese atrevido a exponer sus temores o dudas. Preferían que las cosas siguieran su camino; todo, antes de suscitar la terrible cólera del «pequeño cabo austríaco».


  Nadie se atrevía a respirar, y ya eran las 4.44 de la madrugada.


  De repente, apenas pasados sesenta segundos, uno de los teléfonos que había sobre la gran mesa rompió la quietud estática que reinaba en la amplia sala. Uno de los ayudantes de campo se precipitó, descolgando el auricular.


  —¡Cuartel general del Führer!


  —¡Perfecto! Gracias… ¡Heil Hitler!


  Colgó el aparato y se volvió hacia el amo de Alemania, poniéndose rígidamente firme.


  —El crucero acorazado Schleswig-Holstein acaba de abrir fuego sobre las fortificaciones polacas de la Westerplatte, mein Führer.


  Hitler esbozó una media sonrisa.


  Otro teléfono sonó; después otro. Y otro más…


  —Las formaciones aéreas acaban de despegar, rumbo a Polonia mein Führer.


  —¡Jawolh!


  —Los panzer de Guderian acaban de pasar la frontera.


  —La división acorazada de Von Kleist ha penetrado en territorio enemigo.


  —Los blindados del Grupo Hoepner atacan.


  Hitler se volvió, despacio, hacia el gigantesco mapa. Con la imaginación vio a los tanques, en formación cerrada, hundiéndose como flechas de acero en la carne y hacia el corazón de Polonia.


  Sobre el color verde que reproducía las llanuras polacas, los «Stukas» se lanzaban como aves de presa sobre sus objetivos.


  Hacia el Sur, las tropas de montaña estaban atravesando los picos más altos para caer sobre la zona industrial de Cracovia.


  Hitler piensa: ¡Ya verán sus tímidos y estúpidos generales quién tiene razón! Él va a demostrarles que la guerra ha cambiado de signo, y que no es necesario, como en 1914-1918, mover ingentes masas de infantería en batallas de lento aniquilamiento.


  Ésta es la guerra de los blindados.


  Lanzados como furiosas jaurías, protegidos por esos «cañones voladores» que son los «Stukas», penetrarán en territorio enemigo aplastando todo cuanto se interponga en su camino. Sin detenerse un instante, formarán gigantescas bolsas en las que los polacos quedarán encerrados, viéndose obligados a rendirse o a morir en manos de las divisiones blindadas y motorizadas que siguen a los tanques.


  El mundo entero temblará de estupor cuando se percate de la potencia del nuevo Señor de la Guerra.


  ¡El mundo entero!


  Porque después de Polonia y Europa… ¡quién sabe!


  Hitler mira una vez más al mapa. Y lo encuentra pequeño. Polonia no será más que el principio. Luego la potente Alemania suya barrerá del mapa a todos los que no creen en él y han pretendido humillarle.


  Humillación fue el «Diktak», el Tratado de Versalles.


  —¡Quiero estar solo! —grita Hitler de pronto.


  Todos salen. Mansamente, inclinándose ante el gran jefe, ante su Amo. En la antesala, cuando las grandes puertas se han cerrado, es cuando los murmullos nacen, cuando los comentarios se deslizan.


  Es el obeso Goering, el «gordito Hermann», quien suspira poniendo los ojos en blanco.


  —Si perdemos esta guerra…, ¡que Dios se apiade de nosotros!


  Nadie como él sabe que la gran fuerza del Tercer Reich está ahora moviéndose hacia el Este. Las mejores di cisiones, los hombres más capaces, los generales más ilustres.


  Todo se ha volcado hacia Polonia.


  Al Oeste, unas pobres divisiones, mal armadas, incapaces de contener un posible ataque anglofrancés que, de desarrollarse de la misma manera que el que ahora acaba de iniciarse contra los polacos, sería fatal para Alemania.


  Los hombres uniformados que permanecen en la antesala no lo dicen. Pero lo piensan.


  «¡Loco! ¡Pobre loco! ¡Es un megalómano!».


  Se equivocan todos.


  Falta todavía mucho para que Hitler cometa errores gravísimos. Ahora está en lo cierto. Sabe que Francia e Inglaterra tienen miedo. Sus gobiernos están acobardados, sus ejércitos aún no poseen la fuerza de destrucción que él ha proporcionado a la Wehrmacht. Está muy lejos la antigua y débil Reichswerh —ejército alemán de la posguerra de 1914-1919— con sus tanques de cartón, sus fusiles de madera, sus jóvenes soldados inexpertos.


  No. Hitler no está loco.


  Lo estará más tarde. Pero ahora, su intuición es, sencillamente grandiosa. Y de nada servirá la cobardía de sus colaboradores.


  El, por ahora, sabe perfectamente dónde va…


  * * *


  El teniente Egan Kramer y sus tres hombres, únicos supervivientes del Sonderkommando Polska, tuvieron el tiempo justo de incorporarse al grupo blindado que mandaba el Sturbannführer[5] Hoess Weitz.


  Un movimiento inusitado reinaba allí, donde un sinfín de tanques, camiones, motocicletas e infinidad de vehículos se disponían a emprender la invasión del país vecino. Incluso los rápidos «Stukas» pasaban raudos sobre aquella división blindada, a las órdenes del general Von Manteuffeld.


  Desde lejos, en medio de todo aquel trajín, el teniente Egan Kramer se puso a observar las idas y venidas de aquel enérgico general, que le había comunicado cuando se presentó ante él, informándole ser el jefe del Sonderkommando Polska:


  —No sé lo que es eso, teniente. ¿De qué unidad vienen?


  Recelando, no atreviéndose a contarle la secreta misión llevada a cabo, explicándole todo lo que les había sucedido, Egan insistió:


  —Se lo he dicho, mi general. Estos tres soldados y yo, pertenecemos al Sonderkommando Polska.


  —¡Y yo le digo que jamás oí hablar de ése comando!


  —Bien, señor… ¿Podría entrar en comunicación con el coronel Thomas Haltzmann?


  —¿Se refiere usted al coronel Haltzmann, el de la Gestapo?


  —Sí, señor.


  —¡Santo cielo! Su misión ha debido ser muy importante, cuando ha tenido contacto con ese hombre, ¿no es verdad, teniente?


  —Me temo que sí, mi general.


  —¡Está bien! Me pondré en comunicación directa con Berlín.


  Junto a sus tres soldados, Egan Kramer tuvo que esperar. Y fue el rubio Otto Sweisser quien le había preguntado:


  —¿Qué cree que pasará ahora, mi teniente?


  También irritado en su fuero interno, el oficial contestó a la pregunta del soldado con otra suya:


  —¿Qué esperas tú que pase, Otto?


  —Señor… Usted mismo ha visto que intentaron matarnos. ¡Sólo nosotros cuatro logramos salir de aquel infierno!


  También receloso, Fritz había intervenido al preguntar:


  —Debimos desertar, mi teniente. ¡Irnos los cuatro a Polonia!


  —¡Fritz!


  —Es la fija, señor. ¡Los nuestros nos hicieron una sucia jugada!


  —Seguro que para no dejar testigos de lo que nos mandaron hacer —había intervenido Hans Klober.


  —¡Silencio! —rugió Egan Kramer—. ¡No os permito que habléis así!


  —No se enfade, mi teniente, pero… ¿y si ahora nos llevan por ahí y nos fusilan?


  —No se atreverán a tanto. Ese general me ha dicho que hablará directamente con Berlín y ya veremos…


  Lo que vieron fue al general Von Manteuffeld regresar diciendo:


  —¡Ya está arreglado! Los cuatro serán la dotación del Sturbannführer Hoess Weitz. ¡Ordenes concretas del coronel Thomas Haltzmann!


  Así conocieron al mayor Hoess Weitz.


  Hoess era un hombre alto, delgado, con una gran nariz y, alrededor de ésta, un grupo de curiosas pecas que daban a su rostro el aspecto de no estar nunca completamente limpio. Era de Berlín, hijo de padres desconocidos, había pasado gran parte de su niñez y juventud en asilos, hasta que fue a un reformatorio. Finalmente, cuando sus superiores y guardianes se dieron cuenta de que no había nada que hacer con aquel «rebelde», le vertieron, tranquilamente, a una unidad paramilitar, de las que Hitler acababa de formar, y de donde pasó, también tranquilamente, al ejército.


  El que perteneciese a las SS se explicaba de la misma manera. Había pasado seis meses en un regimiento de la Wehrmacht, de donde le expulsaron, por amenazas a un superior.


  Decididamente, el mayor Hoess Weitz era un rebelde.


  Pero desde que estuvo ante los cuatro hombres que, con él, iban a formar la tripulación del tanque, ellos se percataron de que, por debajo de la rudeza que aquel Sturbannführer ponía en cada frase, detrás del descaro de cada palabra, de sus «tacos» formidables, se encerraba una curiosa y profundamente humana personalidad.


  —¡Firmes! —rugió nada más verlos.


  Luego, quitándose una suciedad de entre los dientes con la uña del dedo meñique, añadió:


  —Ya sé que venís «recomendados» nada menos que por el Standartenführer Thomas Haltzmann de la Gestapo. ¡Eso es muy malo, pichoncitos míos…! A mí no me gusta ese tipo… ¡Ni creo que a nadie!


  —Señor, nosotros… —Osó apuntar el teniente Egan Kramer.


  —¡A callar! Y si creéis que eso os va a servir de mucho, ¡os equivocáis…! Pues yo, con los führer de todas clases, ¡mirad lo que hago!


  Volviéndose a medias, se pasó ostensiblemente la mano por las posaderas.


  —Aquí —y señaló el poderoso blindado cuya silueta se destacaba— lo que importa es pelear. No nos queda mucho tiempo para explicaros cómo funciona ese cacharro, pero puesto que habéis estudiado para tanquistas…, ¡venid!


  Le siguieron en silencio.


  Los cuatro hombres estaban sinceramente impresionados ante la colosal máquina que tenían ante ellos.


  —¿Quién de vosotros sabe conducir? —inquirió el mayor.


  Los cuatro dieron un paso al frente. Su nuevo jefe tronó:


  —¡Formidable!


  Levantó la escotilla delantera y les mostró el habitáculo estrecho donde tendrían que entrar; el asiento de cuero, las palancas de dirección y los pedales de aceleración, así como el cambio de marchas. Y en cuatro palabras les explicó lo que cada uno debería hacer.


  —Como veis, no es muy difícil. ¿Entendido?


  —Sí, mayor —aceptaron los cuatro al tiempo.


  —¡Pues adentro!


  Ya acoplados cada uno en su puesto, el mayor Hoess indicó:


  —Por el momento, y hasta que os adiestréis un poco más, yo me encargaré del cañón. Tú de la ametralladora. ¿Cómo te llamas?


  —Hans Klober, mein Sturbannführer.


  Hoess Weitz hizo un ademán elocuente y rechazó al instante:


  —¡Bah! Conmigo menos ceremonias, muchacho… ¡Las detesto!


  Al instante añadió, dirigiéndose al hercúleo campesino Fritz:


  —En cuanto a ti, que pareces el más fuerte, te ocuparás de darme los obuses. ¡Mira!


  Levantó las trampillas que formaban el suelo de la cabina.


  —Aquí los tienes. Hay más en esa pared. Los que llevan la espoleta pintada de amarillo son los explosivos; los utilizamos para combatir a la infantería. Los de la espoleta roja son los perforantes… ¿Te enteras?


  —Sí, señor.


  —Esos pintados de azul son los generadores de humo, para camuflarse; pero se emplean muy raras veces.


  Se volvió hacia Otto Sweisser al indicar:


  —Tu visor es ese tubo de goma que está ahí delante. Pegas los ojos y no tienes más que hacer coincidir el punto de mira de la ametralladora con lo que deseas cargarte. Cada ocho balas, sale una trazadora, que te ayudará a mejorar la puntería.


  Luego le indicó al teniente Egan Kramer el asiento de conducir, explicando:


  —Como ves, no es muy difícil. Cuando quieras torcer a la derecha, tiras de la palanca derecha hacia atrás; inversamente si deseas ir hacia la izquierda. Las marchas están grabadas en el mango. ¿Entendido?


  —Sí, mayor.


  Alguien golpeó con un objeto metálico en el blindaje externo. Hoess se asomó por la torreta, cuya escotilla permanecía abierta.


  —Prepárate —rugió el ayudante del general Von Manteuffeld—. Salimos ahora mismo.


  —¿Qué hora es?


  —Las cuatro.


  —Entonces ¿va de veras?


  —No hagas preguntas, Hoess. Ponte en fila, detrás del «M-54». ¿Ya tienes la dotación completa?


  —Sí, cuatro «angelitos» que no sé de dónde me han caído.


  —Entonces… ¡Adelante! Y no olvides, pedazo de idiota, que no te quitaré el ojo de encima.


  Hoess juró por lo bajo:


  —¡Maldito puerco! ¡Ese cerdo y el general la tienen tomada conmigo! ¡Pero algún día los dos me las pagarán juntas!


  Egan había puesto en marcha el poderoso motor del blindado, colocándose detrás del tanque que les habían indicado. El joven oficial intentaba, con todas las fuerzas de su espíritu, alejar sus pensamientos de la horrible experiencia que acababan de pasar.


  Todavía le parecía mentira.


  Era como si acabase de salir de una indecible pesadilla. Y su sentido común se negaba obstinadamente a «creer» que lo que les había acontecido a él y a sus hombres era real.


  Se concentró en los mandos del blindado, buscando afanosamente interesarse por lo que estaba haciendo. Y, en cierto modo, consiguió alejarse un poco del centro de la vertiginosa angustia que se había apoderado de él, desde que penetraron en el puesto fronterizo.


  Los tanques avanzaban.


  Todavía era de noche, pero no tardaría en nacer el nuevo día. Por el momento, los blindados del ejército, mandados por Von Manteuffeld y al que pertenecía el del mayor Hoess, se movían por la carretera, acercándose al punto donde deberían abandonar la pista para penetrar, impetuosamente, en territorio polaco.


  El teniente Egan Kramer fue habituándose a su nueva «profesión». Gracias a los entrenamientos anteriores, sus disposiciones de conductor eran excelentes y no tardó en darse cuenta de la facilidad con que podía manejar el pesado monstruo de acero.


  En la cabina, con el rostro pegado al visor del cañón, Hoess tenía puestos los auriculares e iba escuchando las órdenes que provenían del tanque del general, destinadas a todos los blindados.


  Cuando abandonaron la carretera, las orugas patinaron sobre los bordes arenosos con fuerza a la tierra reseca, por la prolongada sequía estival. Una intensa oscuridad les rodeaba.


  También con el rostro pegado al visor, Otto Sweisser se esforzaba por observar el exterior, dispuesto a utilizar la ametralladora. Por fortuna, todos los blindados llevaban un pequeño piloto rojo, encendido en la parte trasera, para evitar que, en las tinieblas de aquella noche que empezaba a agonizar, los tanques chocasen los unos con los otros.


  Pero, poco a poco, una claridad difusa nació delante de ellos.


  Egan pudo así claramente distinguir la silueta del tanque que precedía al suyo. La imagen se recortaba sobre un fondo grisáceo que fue aclarándose paulatinamente.


  El día 1.º de setiembre de 1939 acababa de nacer.


  Un día histórico.


  ¡Y trágico!


  —¡Formación de combate!


  Al oír aquella orden en los auriculares, Hoess dio dos fuertes golpes, con el pie, en la plancha que le separaba del conductor. Egan, comprendiendo lo que el jefe del blindado deseaba, tiró de la palanca derecha.


  El tanque se separó del precedente que, a su vez, se había orientado hacia la izquierda.


  Acelerando un poco, Egan se colocó a su misma altura. La totalidad del Panzergruppe avanzaba ahora en una sola línea. Bajo las cadenas de las ruedas articuladas, la tierra se hundía. Y detrás de cada blindado quedaban huellas dobles, anchas, como un surco que dibujaba perfectamente la trayectoria de cada monstruo de acero.


  Egan vio, de repente, al final del campo, uno de los puestos fronterizos polacos. Los alemanes habían abandonado su servicio de protección de fronteras, para dejar paso libre a sus tanques.


  Sin dejar de observarlo todo, Hoess lanzó una orden seca a sus cuatro hombres:


  —¡Preparados para disparar!


  Hans Kobler, que también observaba por su visor, vio las pequeñas casamatas y un trozo de trinchera a ambos lados del nido de armas automáticas. Sobre el cristal, las cifras del telémetro se movían al compás de los movimientos que el soldado daba a los tornillos del aparato óptico.


  800 metros…, 700…, 650…


  La voz del mayor Hoess volvió a tronar:


  —¡Fritz!


  —¡Señor!


  —¡Obús explosivo!


  Fritz se precipitó, obediente. En sus fuertes manos de campesino, el obús parecía pequeño. Hoess abrió la culata del cañón y el otro introdujo el proyectil, cerrando luego de un golpe seco.


  Moviendo los tornillos de dirección, Hoess hizo que el largo cañón se orientase hacia el blanco.


  Fue en aquel momento cuando pareció que algo golpeaba la coraza del tanque, como si un curioso granizo cayese sobre el tejado de una choza.


  —¡Nos están disparando! —exclamó Hans.


  —Pobres cretinos —comentó a su vez el mayor Hoess—. Nos tiran con ametralladoras. Pero no temáis, chicos. Con nuestro blindaje, como si fueran de mantequilla.


  En la cruceta de su visor telescópico apareció, singularmente aumentada, la imagen de uno de los pequeños fortines polacos. Pudo ver también las llamas azuladas que brotaban del cañón de una ametralladora.


  —¡Fuego! —rugió.


  Fritz oprimió el dispositivo de disparo. Una explosión ensordecedora les perforó los tímpanos. Reculando, el cañón, al abrir la culata, vomitó la vaina humeante, casi al rojo vivo, que cayó, con un sonido metálico, sobre el suelo de la cabina.


  Pero ya tenía Fritz otro proyectil en las manos y de nuevo lo introdujo en el cañón, cerró la culata y una nueva explosión hizo vibrar el blindado.


  Y siguieron una y otra vez disparando.


  Como animales antediluvianos, los pesados panzers se lanzaron hacia las posiciones polacas. Los miembros de las tropas de frontera que ocupaban aquellas trincheras y fortines no poseían, ni muchísimo menos, los medios necesarios para oponerse a la riada de acero que se les echaba encima.


  Los cañones de los tanques sembraron de muerte las posiciones adversarias. Un alud de proyectiles barrió materialmente las trincheras polacas. Convencidos de la inutilidad de sus esfuerzos, percatándose de que, por otro lado, les era imposible escapar, muchos de ellos saltaron fuera de las trincheras, levantando los brazos.


  Tuvieron suerte los que se encontraron frente al tanque que dirigía el mayor Hoess Weitz, ya que no ordenó que se disparase sobre aquellos polacos que se rendían; ya serían recogidos por las tropas que seguían a los blindados.


  Pero al instante recibió una comunicación tajante:


  —¡Oído a todos los tanques! ¡Aplastadme a esos cerdos! ¡Que no quede ni uno!


  Hoess lanzó un juramento terrible:


  —¡Maldito seas, Zurken! ¿No veis que se rinden?


  El ayudante del general Von Manteuffeld añadió a su mensaje:


  —La orden también es para ti, Hoess. ¡Te estoy vigilando! Si no haces lo que ha ordenado el general…, ¡vas a sentirlo!


  Pálido, Hoess se puso a gritar al teniente Egan Kramer:


  —¡Todo recto! ¡No te desvíes ni un milímetro! ¡Y acelera cuanto puedas!


  Horrorizado, Egan Kramer vio cómo crecían las siluetas de los polacos. Cuando éstas se proyectaron materialmente sobre el tanque, cerró los ojos, pero apretó con furia el pedal del acelerador.


  El tanque no sintió que trituraba cuerpos humanos…



  CAPÍTULO VI


  —¡Adelante!


  Sí; siempre adelante…


  Con los rostros ennegrecidos por el humo de la cordita, las manos y los brazos llenos de quemaduras, los tanquistas proseguían su marcha, sin dejar de disparar un solo instante.


  Habían atravesado, como una exhalación, la línea fronteriza. Y ahora, dejando Czestochowa a la derecha, se lanzaban impetuosamente hacia el primer obstáculo natural que encontrarían en su camino.


  El río Wartha.


  En el interior del «M-66», el tanque que mandaba el mayor Hoess Weitz, los hombres estaban silenciosos, con el rostro ensombrecido.


  Sencillamente, aterrados.


  Habían dejado atrás una estela de sangre y destrucción. Ni una sola vez les fue permitido que se desviaran de su trayectoria. Y en muchas ocasiones —demasiadas para el sensible teniente Egan Kramer, para el tímido Hans Kobler, para el soñador Otto Sweisser y para el sencillo Fritz— se habían visto obligados a aplastar a los que, llenos de esperanza, habían levantado los brazos para rendirse.


  ¿Qué se pretendía con aquella invasión de Polonia?


  El mismo Hoess estaba que «trinaba» y constantemente se desahogaba renegando:


  —¡Puercos! ¡Hijos de cerda! Así no se hace la guerra.


  ¡No hay necesidad de volverse más bestia, que lo que uno es ya!


  Avanzaban por la llanura, sin que nada se opusiera a su paso. Después de aniquilar a los guardas fronterizos, no habían encontrado más que pequeños núcleos armados que habían quedado atrás. Reducidos a una pulpa rojiza los más, con algunos pedazos pegados a las cadenas del tanque.


  Hans había vomitado dos veces, incapaz de contenerse. Pero nadie le hizo caso, excepto el mayor, que le dijo:


  —Hijo, si no tienes estómago para esto, mejor que te pegues un tiro. ¡Pero no nos inundes de mierda el tanque! ¿Entendido?


  Pero al instante, como deseando suavizar sus brusquedades con aquellos cuatro hombres, con los que empezaba a identificarse, se puso a comentar:


  —Ese hijo de perra de Zurken la tiene tomada conmigo. ¡Y el general Von Manteuffeld también, porque su ayudante le va con todos los «chismes»! Se ríen de mí porque no he conocido a mis padres… ¡Como si fuera culpa mía! Pero yo creo que ellos son más bastardos que yo.


  Sobre su asiento, el teniente Egan Kramer había dominado con una fuerza de voluntad formidable, las náuseas que se apoderaron de él al pasar sobre los cuerpos de los polacos que deseaban rendirse.


  Era como si se encontrase en un estado especial, raro, alejado de la realidad que vivían. Pero no podía dejar de pensar en su buen amigo Walter Mundek, asesinado por el sargento Koinmeyer.


  No, no era posible. Todo aquello no podía haber ocurrido. Debía tratarse de un mal sueño, de una pesadilla de la que, con teda seguridad, iba a despertar en cualquier momento.


  Sí; se despertaría para coger el tren y marchar a su casa, donde se pondría a escribir a la bella Aniuska Wassilky, diciéndole que a él tampoco le importaba ya que fuese judía y deseaba casarse con ella.


  Como había hecho Walter Mundek con su hermana, la buena Tania que pronto le daría un hijito.


  El obús explotó delante, un poco a la derecha. Instintivamente Egan Kramer dejó de soñar y tiró de la palanca izquierda. El tanque dio un respingo, girando a gran velocidad. En aquel momento, a través de su visor, Otto Sweisser vio que el tanque que iba a la izquierda estallaba como una granada madura.


  La torreta voló por los aires, como arrancada por una mano monstruosa. Una llamarada de fuego y humo brotó de aquel tanque, seguida de una serie de explosiones formidables.


  Egan oyó la voz tonante de su actual jefe:


  —¡Apártate de él, estúpido! ¡Vamos a explotar!


  Egan giró de nuevo, esta vez a la derecha. Nuevos obuses explotaron a su alrededor. Mirando hacia delante vio el curso del río y, al otro lado, las llamaradas anaranjadas que brotaban de las bocas de los antitanques polacos.


  —¡Fuego! —rugió Hoess.


  Los tanques dispararon a su vez sobre la otra orilla. Pero la intensidad de los anticarros era demasiado grande y la precisión de sus artilleros demasiado exacta.


  Tres tanques más ardieron como teas.


  Vieron cómo una figura humana saltaba de uno de ellos, completamente envuelta en llamas. Le vieron arrojarse al suelo, golpeándose el cuerpo con las manos, en enloquecido molinete.


  A Fritz un estremecimiento le recorrió la espalda y, quizá recordando la granja de sus padres, comentó:


  —¡Pobre! ¡Se está asando como un pollo!


  En aquel momento el jefe del tanque ordenó:


  —¡Atrás! ¡Marcha atrás, Egan!


  Todos los blindados retrocedían, dando media vuelta, aunque perseguidos por las explosiones de los tenaces antitanques polacos. Allí sólo quedaron las moles consumidas y lanzando humo de los tres tanques que habían sido alcanzados.


  Y sus dotaciones también quedaron; muertas, claro…


  Algunos quedaron vivos; los tanquistas yacían en el suelo, algunos aun retorciéndose con movimientos espasmódicos.


  Quinientos metros más atrás, protegidos por una ondulación del terreno, los blindados se detuvieron. Abriendo la torreta, el mayor Hoess se asomó al exterior; luego, seguido de sus hombres, saltó al suelo.


  —Voy a echar una buena meada —les anunció.


  Al mirarlos, el teniente Egan Kramer casi no reconoció a sus hombres. Tenían el rostro ennegrecido, con una expresión dura en sus caras llenas de arrugas, en las que la cordita y el humo formaban surcos profundamente oscuros. Aquella lucha les había convertido en hombres distintos.


  «En bestias, como yo», pensó Egan.


  Hoess regresó abrochándose los pantalones e inquirió:


  —¿Y bien, mis corderitos? ¿Ya os habéis convertido en lobos? No os preocupéis. ¡Así son las cosas! Coger a un tipo honesto, a un buen hombre temeroso de Dios, y ponedle este uniforme negro de tanquista. Luego le metéis en un blindado, ponedle delante de otros pobres tipos que visten uniformes distintos… ¡Y le habréis convertido en un animal, dispuesto a matar!


  Escupió en el suelo y siguió:


  —Hoy, amigos míos, hemos cometido suficientes asesinatos para que, normalmente, nos condenasen a medio centenar de penas de muerte. ¿No es así? Pero no temed, hijitos… Lo único que arriesgamos es que nos cuelguen del pecho una de sus condecoraciones asquerosas…


  Husmeó el aire, como si fuera un perro pachón olfateando alguna presa y dijo:


  —Huele mal…


  No entendiendo el sentido concreto de sus palabras, Egan manifestó:


  —No me extraña, mayor. Todo iba bien, hasta que empezaron esos antitanques a disparamos. Por lo visto, los polacos empiezan a defenderse seriamente.


  Hoess meneó la cabeza.


  —Eso no es lo que me hace oler mal…


  Se puso a mirar a Otto Sweisser fijamente, frunciendo el ceño. Luego se acercó al soldado rubio y le pidió:


  —¡Date la vuelta!


  Otto Sweisser se puso pálido.


  —¿Pa… para qué desea que yo…, yo…? —balbuceó.


  —¡Date la vuelta! —insistió Hoess.


  El otro obedeció.


  Inclinándose, Hoess olfateó los pantalones del soldado y al fin acusó:


  —¡Guarro! ¡Fuera de aquí! Desnúdate y quítate los calzoncillos… ¡Y los tiras bien lejos!


  Luego, inesperadamente, soltó una sonora carcajada, muy divertido, mientras que, confuso y avergonzado, Otto Sweisser se alejaba de ellos apresuradamente.


  Cuando hubo desaparecido detrás de unos matorrales, Hoess se volvió a los otros y sin dejar de reír comentó:


  —¡Pobre chico! No me extraña que se le haya escapado. Os aseguro que si pasásemos revista a todo el grupo, a toda la división, os maravillaríais de los casos como el de Otto.


  Egan, Hans y Fritz también sonrieron y su jefe añadió:


  —Me parto de risa cuando pienso en todas esas idioteces que se escriben sobre la guerra. Todos son «héroes», que se lanzan al combate con furia y valor, sin tener en cuenta las balas enemigas.


  Escupió al suelo al seguir:


  —¡Pandilla de cretinos! ¿Qué saben esos escritores de pacotilla de lo que realmente pasa un soldado, por veterano que sea? ¿Por qué creéis que, nada más detenemos, he saltado he ido a vaciar la vejiga?


  Seguía riendo al rematar:


  —¡Miedo, sí! «Canguelo» de la peor clase, muchachos. Y el que diga que no lo ha tenido, es porque es idiota o está muerto.


  —Cierto, mayor —aceptó Egan Kramer—. No se siente solamente miedo ante la muerte de uno mismo, sino también ante la de los demás. Se siente miedo y asco al ver cómo caen los hombres, cómo se les salen las tripas y…


  —¿Sabes por qué, Egan? —volvió a intervenir Hoess—. Cuando uno ve lo que tiene dentro, se convence de que, después de todo, uno no es más que eso… ¡Un asqueroso montón de mierda!


  —Es usted terrible, Hoess —dijo Egan, riendo ante las rudezas de aquel hombre.


  —¿Por qué? ¿Por decir las verdades bien claras?


  —Lo cierto es que nos alegramos haber sido destinados a tu tanque, mayor —manifestó con su habitual franqueza Fritz.


  —¿Ah, sí, campesino? Pues ya os enteraréis de quién es Hoess Weitz.


  —Un buen hombre —dijo Hans.


  —Y un formidable luchador —reconoció Egan.


  —Bien, hijitos, bien… ¡Basta de piropos! Y añadiré que también estoy contento con vosotros. ¿Y sabéis por qué, partida de granujas?


  —Usted dirá, mayor.


  —¡Claro que lo diré, y bien claro!


  Los miró uno a uno y al fin soltó:


  —Porque más o menos sois como yo: rebeldes, indisciplinados y a los que no les gustan las monsergas. ¡Lo prueba el que ese hijo de mala madre os destinó a mi tanque!



  CAPÍTULO VII


  Una ola de entusiasmo patriótico corría por las calles de Varsovia, que ya había sido duramente castigada por los aviones alemanes que soltaron sus racimos de bombas.


  Desde todos los barrios acudía la gente: desde Zoliborz, desde Ochota, desde Mokotow, desde Sielze. Y hasta desde el barrio de Praga, al otro lado del Vístula, soldados y paisanos, hombres y mujeres —y hasta niños y viejos—, se movían por las calles y plazas, caminando hacia las zonas donde se levantaban las primeras barricadas, todos dispuestos a defenderse de la traidora invasión.


  Apoyada en el alféizar de la ventana de su casa, Aniuska Wassilky miraba el interminable desfile de gente. Se volvió, mirando al hombre de amplia frente, cabellos blancos, sentado tras la mesa de despacho trabajando en unos documentos.


  —Padre…


  El anciano levantó la cabeza. Miró a su hija. Una triste sonrisa entreabrió sus labios ligeramente y preguntó, sabiendo que ella le entendía:


  —¿Por qué, Aniuska?


  —Tengo que ir, padre… como los demás. Como todos.


  En el rostro del hombre, que las preocupaciones habían arrugado hasta darle un aspecto apergaminado, se pintó ese sentido de fatalidad muy frecuente entre los esclavos.


  Y en los judíos también…


  Porque el señor Wassilky era judío. Como tantos y tantos millones que vivían en la acogedora Polonia. Se había casado, veinticinco años antes, con una mujer polaca que le dio dos hijas, dejándole solo al nacer Aniuska, la menor.


  La otra, Tania, se había casado con el alemán Walter Mundek y se la había llevado a su país. Y lo malo era que tampoco podría retener a la otra que, de la noche a la mañana, se le había convertido en toda una mujer.


  —Bien, hija —terminó aceptando—. Ve con ellos. Pero ten cuidado, te lo suplico. Y si los cuervos de Hitler vuelven, ocúltate… Si también me faltases tú, la vida no significaría nada para mí, Aniuska.


  Ella corrió para lanzarse en los brazos del padre, besándole las mejillas ajadas.


  —Dziecko[6] —exclamó el anciano, acariciando los largos cabellos negros de la hija.


  Pero ya no era una niña. ¡Incluso seguía enamorada! Y ahora, cuando se alejaba hacia la puerta, él la siguió con los ojos. No, no era una niña, sino una kobieta[7].


  Aniuska Wassilky salió de la casa, corriendo calle abajo, siguiendo el tumultuoso torrente de gente que se precipitaba hacia los lugares donde se estaban levantando las barricadas para la defensa desesperada de la ciudad.


  Todos sonreían. Era como si el peligro que se acercaba les uniese más a todos. Y aunque muchos de ellos no se conocían, se saludaban; los hombres y las mujeres. Y hasta los niños.


  —Dzien dobry[8].


  La joven se sintió arrastrada por la corriente de gente. Pronto llegaron al sitio donde los hombres arrancaban los adoquines de la calle. Las mujeres eran las encargadas de llevar las piedras hasta donde otros hombres levantaban los obstáculos antitanques.


  Se habían formado una serie de largas hileras y las mujeres se hacían pasar los trozos de pavimento, de una a otra. Aniuska encontró sitio en una de esas hileras y se puso a trabajar.


  Algunos niños, imitando a los mayores, formaban también minúsculas barricadas y se perseguían disparando inexistentes armas; aunque muy pocos querían hacer el papel de los enemigos alemanes.


  De pronto, como tantas otras veces, las sirenas lanzaron al aire su mugido lastimero, de alarma.


  —¡Aviones! —gritó alguien.


  La mirada de la gente se elevó hacia el cielo; una mirada en la que se leía el miedo. Luego, alejándose de la barricada, todos corrieron hacia los refugios.


  Aniuska les siguió; se lo había prometido a su padre.


  Una mujer joven la precedía. Había estado trabajando junto a la muchacha y Aniuska se percató de que la otra estaba en cinta. Pero ahora, a pesar de su vientre voluminoso, corría ligeramente, con viveza.


  Bajaron por la escalerilla que conducía al sótano donde estaba instalado el refugio. Algunos, impacientes y miedosos, empujaban desde arriba.


  —¡Cuidado! —avisó alguien—. ¡No empujéis! Hay una mujer embarazada.


  Ruborosa, la mujer en cinta se echó a reír.


  Aniuska se encontró sentada junto a la futura mamá y otra mujer, ésta de unos treinta y cinco años, rostro alargado y ojos saltones, cuyos labios no dejaban de moverse nerviosamente.


  «Debe estar rezando», pensó la joven.


  El mugido de las sirenas cesó entonces. Un silencio expectante, ominoso, cayó sobre la ciudad. Pero, bruscamente, otras sirenas se hicieron oír, acompañadas esta vez por el zumbido creciente de los motores de los aviones. Eran los temidos «Stukas», que se lanzaban en picado sobre sus objetivos[9].


  La mujer sentada a la derecha de Aniuska seguía rezando. Había cerrado los ojos y sus labios se movían incesantemente.


  La otra mujer tenía las manos sobre su vientre hinchado, como si quisiera proteger la vida que latía dentro de ella.


  Al insoportable ruido de las sirenas, al aullar del motor, lanzado al máximo de revoluciones, vino a agregarse el silbido escalofriante de las primeras bombas que seguían machacando la ciudad mártir.


  No explotaron muy lejos.


  La onda expansiva hizo vibrar el refugio. Una mujer se puso a gritar histéricamente. Pedazos de yeso y polvo cayeron desde el bajo techo. El eco hizo vibrar el aire. Por las fisuras de la puerta un insoportable olor a cordita penetró en el sótano.


  Muchos empezaron a toser.


  Aniuska miró a la mujer embarazada y al observar su expresión indagó, tomando una de sus manos:


  —¿Se siente usted mal?


  —¡Oh, sí…, sí! —respondió la otra con gemidos.


  Casi inmediatamente, su cuerpo se contrajo con un espasmo. Fue como un escalofrío, pero aquel gesto no engañó a Aniuska que, al darse cuenta de lo que ocurría, también se estremeció al pedir:


  —¡Pronto! Hay que acostar a esta mujer. ¡Va a dar a luz!


  Algunos hombres fueron hacia ellas. Dos de ellos se quitaron las chaquetas e improvisaron, sobre el suelo, un lecho. Ayudaron luego a la mujer a que se tendiese.


  —¿No hay ningún doctor entre nosotros? —inquirió uno de ellos.


  Nadie contestó.


  En el suelo, la mujer se retorcía. Aniuska seguía junto a ella y se sentó, tendiéndole las manos crispadas. Otra mujer puso en la boca de la parturienta un pañuelo para que, mordiéndole, amortiguase un poco los dolores, que se hacían cada vez más frecuentes.


  —¡Dios mío! —exclamó otra mujer—. Aquí, ni siquiera tenemos agua.


  Fuera, el infierno seguía desencadenándose con el metódico y fuerte bombardeo.


  Era un contraste; fuera, la muerte segaba muchas vidas. Allí dentro, en aquel sótano, la vida pugnaba por nacer…


  Un hombre intentó salir del refugio para avisar a un doctor, pero tuvo que volver, pálido como la muerte, bajando la mirada ante los demás y excusándose:


  —¡Es horrible ahí fuera!


  De pronto, la otra mujer que permanecía junto a la parturienta, retirando la mano bajo el chal avisó:


  —¡Tiene una hemorragia! Si no viene pronto un médico, no la podremos salvar.


  —¡No podemos dejarla morir aquí! —exclamó Aniuska con firmeza.


  Se había puesto en pie y al incorporarse la otra mujer, mirando a todos la oyeron decir:


  —Yo conozco a un médico, aquí cerca…


  —¡Vamos! —animó sin pensarlo dos veces Aniuska.


  Los hombres dudaron, pero ninguno de ellos las siguió cuando las dos mujeres se encaminaron hacia la escalera.


  Fuera, el infierno seguía desatándose en medio de las explosiones de las bombas. Varsovia estaba siendo despedazada…


  Las dos mujeres se detuvieron en el umbral, una vez hubieron abierto la puerta.


  —¡No se ve nada! —dijo la acompañante de Aniuska.


  El polvo provocado por las explosiones formaba una neblina espesa, con un olor a cordita que picaba los ojos y la garganta. Fue Aniuska la que animó:


  —¡Vamos!


  Penetraron valientemente en aquella especie de «puré de guisantes». El ruido de los aviones y las explosiones de las bombas seguía oyéndose, aunque parecía que se alejaba.


  —¿Dónde vive el doctor? —inquirió la joven.


  —Dos manzanas más abajo. Venga, sígame…


  El aspecto de las cosas, ahora que la neblina parecía disiparse un poco era espantoso. Las dos mujeres se sobrecogieron ante los enormes embudos de las bombas en las calles, las casas en ruinas, con las barricadas que parecían haber sido destrozadas por manos gigantes, a zarpazos.


  Una casa ardía. La gente, que acababa de abandonar el sótano, gritaba, sobre todo los niños y las mujeres. Una de ellas, sujetada por dos hombres, quería penetrar entre las llamas.


  —¡Matka! ¡Matka! —gritaba[10].


  Pálidas como muertas, cogidas de las manos, Aniuska y la mujer que la guiaba en busca del médico prosiguieron su camino. La destrucción se extendía por una amplia zona. Y ahora se oía el cañoneo de la DCA, que disparaba desde la Aleja Koszykowa, seguramente desde el mismo patio de la Escuela Militar, ubicada en aquella parte de la ciudad.


  —¡Ojalá los derriben a todos! —rugió la mujer—. ¡Son una pandilla de asesinos esos aviadores alemanes!


  Apretaron el paso.


  De repente, la mujer detuvo el paso, soltando la mano de Aniuska. Examinaba una casa de dos pisos, completamente reducida a cenizas y de la que escapaba una densa humareda negra.


  —Es ahí… —suspiró.


  Se acercaron un poco más. Una parte de la fachada había quedado indemne y, junto a la puerta que había sido arrancada brutalmente por la onda expansiva de la explosión, había una placa en la que ambas mujeres leyeron:


  J. DUBROSKI


  Lekarz[11]


  —¿Cree que estaba ahí dentro? —inquirió Aniuska.


  —No lo sé. Mire, ahí viene alguien. Le preguntaremos.


  Un miembro de la Defensa Pasiva, con su brazalete, se acercaba. La mujer le detuvo:


  —Perdone; buscamos al doctor Dubroski.


  —Se lo han llevado —informó el hombre—. Con su mujer y su hijo. Iba gravemente herido.


  —¿Y no podríamos encontrar a otro doctor? —preguntó Aniuska.


  —¿Ocurre algo?


  —Una mujer está dando a luz, en un refugio.


  —¡Maldita guerra! Pero no puedo ayudarlas. Yo también voy en busca de un médico y una ambulancia. Una bomba ha caído en la escuela de la Aleja Panska.


  La mujer que acompañaba a Aniuska dio un grito. Fue una especie de alarido, un gemido casi infrahumano. Sus ojos saltones parecían dispuestos a abandonar sus órbitas. Muy asustada, Aniuska se acercó a ella, tocándole el brazo.


  —¿Qué le ocurre?


  —¡Mi hijo! ¡Estaba en esa escuela!


  Después de una momentánea duda, Aniuska echó a correr detrás de la mujer. El hombre, meneando tristemente la cabeza, siguió su camino.


  CAPÍTULO VIII


  Hacía calor en el tanque.


  Debajo de las axilas, el enorme Fritz tenía dos círculos negros de un palmo de diámetro. Sudaba de lo lindo. Más que los otros compañeros de lucha. Sin embargo, el mayor Hoess Weitz se había limitado a desabrocharse el cuello de la guerrera.


  Para que Hans Kobler, que parecía el más afectado por el cargado ambiente de horno que remaba en el interior del blindado, respirase un poco, Hoess le había dejado sustituirle, y ahora iba asomado al exterior de la torreta.


  —¿Es que no vamos a paramos nunca? —indagó Otto Sweisser—. ¡Esto es una bestialidad!


  El motor trabajaba de lo lindo. Y el calor de sus cilindros atravesaba las planchas y penetraba, en ardientes oleadas, en la cabina donde el teniente Egan Kramer seguía conduciendo.


  No se habían detenido más que el tiempo necesario para llenar el depósito de carburante y repostar las municiones. Esto le hizo pensar a Fritz:


  «A lo peor… ¡no nos paramos hasta llegar a Varsovia!».


  El mayor Hoess exclamó:


  —¡O hasta el infierno! Eso es lo que desearía ese hijo de perra de Zurken. Estoy seguro que, cuando empiece el verdadero «tomate», su tanque se coloca atrás con la excusa de que es el ayudante del general. Luego dirá que es su posición «estratégica», el muy cobarde. ¿No lo habéis notado?


  —Lo que hemos notado es que a usted siempre le ordena que vaya de los primeros —comentó Otto.


  —¡Me odia! —masculló el mayor—. La vida os lo enseñará, hijitos. Basta coger a un tipo cualquiera, por muy bruto que sea, y colocarle unos galones para que se crea algo especial.


  Escupió, antes de añadir:


  —Siempre me han dado asco esos tipos del Partido. Pertenecen, salvo honrosas excepciones, a una clase de puercos de la peor raza. ¿A que no adivináis lo que era ese Zurken, antes de entrar en el Ejército?


  Miró a Fritz, que parecía era el único que le escuchaba y por eso insistió:


  —¿Lo sabes, Fritz?


  —No, mayor.


  —¡Carnicero! En un pueblo cercano a Colonia. ¡Destripador! ¿Cómo puede extrañamos ahora su manía de hacer que nos destrocen?


  Fritz se estremeció.


  Acababan de atravesar, vadeándolo, el Wartha. Sobre la orilla, los cadáveres se amontonaban por doquier. Las bombas de los «Stukas» habían descuartizado los cuerpos, retorcido los cañones antitanques, segado las cabezas, arrancado de cuajo piernas y brazos.


  El espectáculo era alucinante.


  El general Von Manteuffeld hizo que la división acorazada se detuviese. No quedaba enemigo alguno que combatir, ya que las oleadas de los aviones habían pulverizado la resistencia polaca. Y los supervivientes, sin duda alguna, habían huido lejos de aquel infierno.


  Acercándose al tanque del mayor Hoess el ayudante Zurken hizo un gesto hacia el sudeste al ordenar:


  —Quiero que realices una patrulla de reconocimiento, hasta la entrada de Czestochowa.


  —¡A la orden!


  —No es necesario que penetréis en la ciudad. Lo único que el general quiere saber es si hay fuerzas enemigas que, dentro de las próximas horas, pudieran inquietamos. No olvides que nuestro flanco derecho está al descubierto.


  —Entiendo, Zurken.


  —En cuanto hayas reconocido esa zona, ven a reunirte con nosotros. Ya sabes que nos dirigimos directamente hacia Radom.


  —Sí, lo sé.


  —¡Y haz lo que digo, Hoess! No penetres en la ciudad. Es seguro que los polacos la han abandonado y que ahora concentran sus fuerzas ahí delante, para cortarnos el paso hacia Radom.


  —¿Alguna cosa más?


  —Nada, Hoess… ¡Y únete a nosotros cuanto antes!


  Separándose del resto de la división acorazada, la sección ahora al mando del mayor Hoess Weitz se alejó rápidamente. El Panzergruppe seguía al tanque que abría la marcha y tras volver a escupir el mayor comentó con sus hombres:


  —¡Seguro que ese cerdo quiere ganar una medalla a nuestra costa!


  Egan Kramer sonrió; como los otros miembros de la dotación del tanque, estaba contento de haber caído con un tipo de la clase de Hoess Weitz. Era franco, abierto de carácter, directo en sus apreciaciones, pero un excelente jefe y buen compañero en el fondo.


  Descubriendo la sonrisa del teniente Egan Kramer, el mayor exclamó:


  —No te rías. ¡Estoy diciendo la verdad! Cuando me llevaron al orfelinato, conocí a un hombre, un guardián, del que aprendí muchas cosas sobre la guerra. Era un puerco, como todos los vigilantes, que no gozaba más que haciendo daño a los pobres chicos que tuvieron la desgracia de caer en sus manos…


  Se secó el sudor del cabello y añadió:


  —Pero Adolf… No, no os riáis. Se llamaba así aquel individuo. A lo que iba. Cuando Adolf se emborrachaba, yo solía llevarle, a rastras, hasta su cama…


  Se echó a reír.


  —Y no lo hacía porque me fuese simpático, sino porque le registraba los bolsillos y siempre encontraba algo interesante: tabaco o algún que otro dulce.


  —¿Fue goloso de niño, mayor? —bromeó Egan.


  —Adolf había estado en la guerra; en la otra, naturalmente. Tenía los pulmones hechos cisco con eso de los gases… Pues bien; él me hablaba de la guerra y recuerdo que me decía que había ocupado, él solo, una posición enemiga… Recuerdo sus palabras como si las estuviese oyendo ahora.


  «Me llamó el capitán —me decía— y me estrechó la mano, llamándome valiente. Aquello me colmó de dicha. Y me puse tan contento que, poco después, hice la burrada de lanzarme al ataque olvidando en la trinchera la máscara antigás».


  «Estando en el hospital, luchando entre la vida y la muerte, el pobre Adolf se enteró de muchas cosas interesantes: su capitán se hizo pasar por el héroe de aquella jornada memorable. Igual hizo el comandante. Y el coronel. Por último… ¿a que no sabéis a quién le dieron una medalla?».


  Tras mirar a los cuatro hombres de su dotación insistió:


  —No lo adivináis, ¿verdad? Pues se la dieron al general que mandaba en aquel sector. Estuvo en Berlín y le recibieron como a un héroe. ¡Ésa es la guerra, amigos!


  En aquel momento, la radio hizo que Hoess se apoderase de los auriculares.


  —¿Diga…?


  La voz áspera del ayudante Zurken llegó hasta los oídos de todos, ya que hizo vibrar las membranas de los auriculares.


  —¿Por qué no llevas puesto el casco de escucha, pedazo de animal?


  —Perdona, Zurken.


  —¡Vete al infierno!


  —¡A la orden! Vamos a él.


  —¿Es que intentas reírte de mí, Hoess?


  —De ninguna manera, hombre.


  —¡Está bien! ¡Presta mucha atención! Acabamos de descubrir un grupo de soldados a tu derecha. Muévete de manera para cortarles el paso… Nosotros pasaremos por detrás de aquella granja. ¿La ves?


  —Sí. ¡La veo!


  —Pues hacia ella, zopenco.


  Con un gesto de rabia Hoess se quitó los auriculares, inclinándose luego para, a través de la rejilla que le separaba del habitáculo del conductor, darle instrucciones.


  —Egan.


  —Sí, mayor.


  —Tuerce hacia la derecha. Y no vayas muy de prisa. Hay un grupo de soldados enemigos escondidos por ahí.


  —De acuerdo, mayor.


  Egan tiró de la palanca de la derecha, separándose del resto del grupo, que continuó en línea recta.


  En la torreta, junto al cañón, el mayor Hoess Weitz estaba que echaba los dientes. Recordaba las palabras de Zurken cuando comentó al presentarle al general Von Manteuffeld:


  «Hoess Weitz, mi general…, hijo de padres desconocidos. No sabemos si habrá algún judío entre sus antepasados».


  Hijo de padres desconocidos…


  ¡Con qué ganas le hubiera dicho que es mejor que la madre de uno sea una desconocida, a que se la conozca demasiado! Porque estaba seguro que la del ayudante Zurken debía ser conocidísima en el barrio de Moabit de Berlín, donde, al llegar la noche, debía pasearse por la acera a la caza del cliente.


  Sólo el hijo de una mala mujer podía ser tan canalla como aquel Zurken.


  —¡Ahí están los polacos! —avisó Otto Sweisser, desde su visor.


  Alejando los tristes recuerdos de su mente, el mayor Hoess concentró su atención en los hombres que acababan de salir de detrás de un enorme montón de heno, con los brazos levantados. Eran una veintena: soldados polacos asustados, sin armas, con expresión de angustia y duda que se pinta en el rostro de los vencidos.


  Hoess dejó el visor, subiendo rápidamente a la torreta: se asomó a ella, haciendo un gesto al mismo tiempo que gritaba:


  —¡Que salgan todos! ¡Poned las manos en la nuca! ¡Nada va a pasaros!


  Algunos de ellos habían comprendido al alemán, ya que se volvieron hacia sus compañeros, traduciéndoles rápidamente. Dos más salieron de detrás de la dorada pirámide de heno, uniéndose al resto con las manos en la nuca.


  Hoess sentía lástima por aquellos muchachos. Y, poniéndose en su lugar, se sintió apenado porque comprendía lo que ellos debían experimentar en aquellos momentos.


  No hay nada más horrible, pensó, que rendirse al enemigo. Cuando un soldado abandona su arma y levanta los brazos, ¿a cuántas cosas se expone? Todo lo que va a ocurrir depende de mil cosas imprevisibles.


  Si el hombre que se halla frente a él es una buena persona y nada le ha ocurrido que pueda afectarle, el que se rinde tiene posibilidades de sobrevivir. Pero basta cualquier cosa, a veces absurda; es suficiente que el vencedor haya visto caer a un buen compañero durante el combate. Ni siquiera eso; una carta un tanto fría de su novia, una broma de un superior…


  ¡Y la bestia renace, se manifiesta! Surge de dentro y se complace en poder disponer de la vida de otro ser humano, que las circunstancias han convertido en una cosa que carece de valor.


  —¡Mi mayor!


  —¿Qué hay, Fritz?


  —Órdenes del ayudante Zurken. Dice que llevemos a los prisioneros.


  —Bien, Fritz.


  Luego gritó al grupo polaco:


  —¡Hacia la granja y sin bajar los brazos!


  Los vencidos obedecieron.


  Habían dejado de ser hombres para convertirse en cosas, en robots obedientes a las órdenes y los caprichos de sus nuevos dueños y señores.


  Los otros tanques se habían detenido junto a la granja y cuando llegaron ellos ya estaba allí el que ocupaba el ayudante Zurken, que se bajó de su blindado y se puso a gritar:


  —¡Venid aquí todos! ¡Rápido!


  Saliendo del interior del tanque, Hoess y los suyos caminaron hacia el lugar por el que acababa de desaparecer el ayudante. Allí estaban todos los miembros de la sección, excepto los que habían quedado para vigilar a los prisioneros.


  El mayor Hoess y los suyos se detuvieron, estupefactos, aterrados. Tres alemanes, que llevaban el uniforme de paracaidistas, colgaban de una barra de hierro que se apoyaba, por ambos extremos, en la horquilla formada por las ramas de dos fuertes árboles. Al fondo, junto a la casa, vigilados por dos tanquistas, una familia de campesinos polacos: el padre, la madre y dos hijos, de unos once y quince años más o menos.


  Asustados, sobre todo el matrimonio, ya viejos, con el rostro ennegrecido por el sol, con las manos callosas por el trabajo de largos años, aquella familia campesina polaca miraba a los tanquistas como si fueran hijos del diablo. El ayudante Zurken rugió:


  —¡Mirad lo que esos puercos polacos han hecho con nuestros camaradas!


  Los tres cuerpos de los paracaidistas se balanceaban suavemente. El ayudante se volvió hacia los tanquistas.


  —¡Hoess! Decolgad a esos pobres y cavad una fosa para los tres.


  Egan, Otto, Hans y Fritz se pusieron a realizar la desagradable labor. Cuando estaban alisando la tumba colectiva, una primera ráfaga desgarró el silencio. Se sobresaltaron y corrieron para ver una escena escalofriante: el grupo de prisioneros polacos y la familia campesina estaban siendo barridos por las balas, cayendo muchos de ellos como si una invisible guadaña segase sus vidas.


  Horrorizado vieron cómo él viejo campesino se colocaba, con gesto decidido, delante de su mujer y sus hijos, ofreciendo generosamente su pecho a las balas de la ametralladora de uno de los tanques.


  Vano esfuerzo… ¡Pero todo un símbolo!


  Las balas mordieron afanosamente su carne, derribándolo. Luego fueron en busca del cuerpo de la mujer y de los dos pequeños. Los soldados polacos prisioneros también caían acribillados.


  La mujer lanzó un alarido de espanto, aterrador.


  Cayendo de rodillas, uno de los pequeños, antes de morir, alargó la mano para coger la de su hermano, que ya yacía en el suelo, en medio de un charco de sangre.


  Egan Kramer sintió, sin ninguna vergüenza, que las lágrimas humedecían sus curtidas mejillas…


  CAPÍTULO IX


  —¡Espere!


  Aniuska Wassilky corría como una loca, detrás de la mujer de la que ni siquiera conocía su nombre. Pero había estado junto a ella en el refugio y juntas habían salido, voluntarias, para buscar un médico que debía acudir allí, para salvar a la parturienta.


  Luego aquella pobre mujer se había enterado de lo del bombardeo de la escuela, y por eso corría a buscar a su hijo.


  —¡Espere!


  La otra desaparecía en las esquinas y Aniuska la seguía, puesto que nada ya podían hacer por la que esperaba al hijo en el refugio. Mientras corría, al pensar en todo esto, la muchacha recordó irnos versos aprendidos en la Universidad:


  
    … y cuando los hombres empuñan sus fusiles y montan en sus máquinas de guerra, se debieran secar las entrañas de todas las mujeres del mundo…

  


  Mujer también al fin, Aniuska sentía la fuerza de aquellas líneas, cuyo autor había olvidado. Nadie como una mujer es capaz de comprender todo lo que significa poner una criatura en el mundo, y todo lo que se desea para el hijo.


  Había alcanzado a la mujer cuando ésta se detuvo, junto a un grupo de gente que se amontonaba frente a un edificio del que salía una densa columna de humo negro. La mujer se abrió paso a golpes, penetrando en la escuela medio en ruinas. Movida por algo incontrolable, Aniuska continuó siguiéndola.


  El humo, que movía sus alas como si volase, desfiguraba delante de la joven la silueta de la mujer que la precedía, haciéndola a veces imprecisa, invisible. Y de repente la escuchó clamar:


  —¡Wasa! ¡Mi pequeño Wasa!


  La mujer corría hacia su hijo, un pequeño de unos seis años, sentado en el suelo, al fondo, cerca del estrado de la maestra que, con los ojos inmensamente abiertos, yacía en el suelo, ya incapaz de ver nada.


  Lo insoportable era ver correr a aquella mujer, pisando los cuerpecitos de los niños y niñas que yacían sobre el suelo, muertos los irnos, agonizando los otros. Los pisoteaba, impermeable al dolor ajeno; sólo tenía ojos para su hijo. Poco le importaba lo demás. Era presa del misterioso reflejo del egoísmo maternal convertido en un instinto que había borrado de su corazón todo lo demás.


  Aniuska se apoyó, medio desvanecida, en el borde del muro del que la explosión había arrancado el marco de la puerta. La mujer había llegado junto a su hijo, y aunque Aniuska no pudo ver su rostro se imaginó la sonrisa de dicha que debía iluminar las facciones de la madre.


  Volvió entonces la mujer el rostro. Miró, apurada, estremecida, a Aniuska; luego, con un gesto rápido, sin dejar de mirar a la joven, cogió a su hijo, lo apretó contra su pecho y corrió pasando como una exhalación junto a Aniuska, sin dejar de mirarla con aire de amoroso triunfo.


  Aniuska suspiró, pero al volverse mirando al lugar del que la mujer había cogido al pequeño Wasa, se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de angustia; las dos piernecitas quedaban allí, como las extremidades de un muñeco roto. La pobre madre no se había dado cuenta, ahogada por su alegría, de que se había llevado solamente parte de su hijito.


  Lo que quedaba de un cadáver, como los que cubrían el aula bárbaramente bombardeada.


  Sobre el encerado, escrito con letra cuidada de maestra, aún se podía leer:


  
    Y los hombres, al final del verano, se dedican a recoger los mieses…

  


  Sin duda alguna, en aquella frase se encerraba el espíritu de la lección que la maestra había pretendido inculcar a sus discípulos.


  La realidad era muy distinta porque ahora, los hombres, en vez de dedicarse a recoger las mieses, sembraban la muerte y la destrucción por doquier…


  * * *


  —¡Alto!


  Las poderosas máquinas se detuvieron. Gimieron las placas de las orugas; la orden había llegado por todos los auriculares y la imponente formación de blindados se detuvo, quedando algunas de sus unidades en la linde del bosque que acababan de atravesar.


  —Voy a estirar un poco las piernas —anunció a sus hombres el mayor Hoess.


  —Nosotros también —anunció el teniente Egan Kramer.


  —¿Sabe usted por qué nos hemos parado? —inquirió Otto Sweisser.


  —¡Vete a saber, hijo! —exclamó Hoess—. En el ejército, pierdes el tiempo si intentas comprender algo. Lo mejor es no hacer caso de nada, limitándote a hacer lo que te dicen…, ¡y en paz!


  —No debemos estar lejos de Varsovia —opinó Egan.


  —No lo sé. Pero ya tengo ganas de que se acabe todo esto. ¡Y perder de vista a ese cerdo de Zurken!


  Recordando las órdenes recibidas cuando él era el jefe del Sonderkommando Polska, el teniente Egan Kramer sonrió con una mueca triste. Y sin que el mayor Hoess le hubiera preguntado nada, movido por un impulsó más fuerte que su voluntad de callar, le contó rápidamente en aquella parada la misión que el coronel Thomas Haltzmann de la Gestapo les había encargado, así como todo lo que les había ocurrido.


  Hoess abrió ojos como platos al exclamar:


  —¡Qué canallas! Así es que Polonia no nos ha atacado, ¿verdad?


  —Así es, mayor.


  —¿Y luego os hicieron la guarrada de querer eliminaros?


  —Al menos, soldados alemanes nos atacaron en el bosque. Nosotros cuatro pudimos escapar de milagro. Fuimos al puesto fronterizo que atacamos, nos quitamos los uniformes y nos presentamos al fin ante Von Manteuffeld. Lo demás, ya lo sabe usted, Hoess…


  —Ahora que me has contado lo ocurrido, me parece que entiendo lo que ese puerco de Zurken y los que mandan en él desean hacer.


  —¿Y… qué es?


  —Hacer desaparecer los testigos de lo que hicisteis en aquel puesto fronterizo.


  —¿Usted cree, Hoess?


  —Sí, amigo Egan. Vosotros, lo queráis o no, sois irnos tipos peligrosos, más que la pólvora de un barril junto al que se juega a encender una cerilla. ¡Imagínate que uno de vosotros se va de la lengua! ¿Qué ocurriría con la maldita propaganda del doctor Goebels?


  —Nada diremos —aseguró Egan—. Por nuestra propia seguridad y porque… si el mundo se enterase de la guarrada que nuestro amado Führer ha hecho para justificar el ataque a Polonia, ¡nadie volvería a creer en él! Ningún otro país se atrevería a firmar un pacto con un embustero de su clase, con un tramposo de su especie.


  —¡Es la fija! —aprobó Otto Sweisser.


  —Hoess tiene razón. Por eso nos han mandado a su tanque, que siempre marcha el primero. ¡Quieren que nos hagan pedazos! Así muchos tipos importantes vivirán tranquilos… ¡Mientras nosotros morimos!


  Hoess miró al joven teniente al exclamar, con su habitual franqueza:


  —¡En menudo jaleo me habéis metido, chicos! Es decir, me han metido ellos… Porque yo no sabía la clase de dotación que me enviaban.


  —Lo lamentamos, mayor.


  Hoess se echó a reír al recomendar:


  —No os hagáis mala sangre, muchachos. Soy un tipo duro de roer. Y si tenemos un poco de suerte y escapamos de los polacos…, sólo pido que se me presente la ocasión de ajustar las cuentas a ese hijo de perra de Zurken.


  Siguieron hablando mientras la división blindada una vez más era debidamente repostada, hasta que la desagradable figura del ayudante Zurken se les acercó ordenando:


  —¡Al tanque! El general ordena que ahora nos acompañen los granaderos, protegidos por nuestros blindados. Atravesaremos esa inmensa llanura que tenemos delante.


  —¡Todos dentro! —ordenó a su vez Hoess.


  —¡No quiero ni una sola parada, Hoess! —Gruñó el ayudante—. Vuestro tanque irá a la cabeza, hasta que lleguemos a Varsovia. Entonces dejaremos adelante al del general.


  —¡A la orden, Zurken!


  Pero nada más alejarse el ayudante, Hoess musitó entre dientes:


  —¡Cerdo! ¿Os habéis dado cuenta? ¡Bastardo!


  Instantes después, los motores rugían de nuevo y los blindados se pusieron en marcha, directos hacia su objetivo final.


  Varsovia.


  Con el rostro pegado al visor de su telémetro, Otto Sweisser vigilaba atentamente la plana extensión de tierra que tenían ante ellos. Tenía la cabeza repleta de ideas pesimistas por todo lo que les había pasado y lo que estaban viviendo. Bruscamente, algo apareció allí enfrente sacándole de sus tristes pensamientos.


  Hizo girar el tornillo de enfoque, hasta que la imagen, que al principio era borrosa, se hizo nítida, bien clara. Y una exclamación de asombro brotó en los labios del ex estudiante.


  —¡No es posible! —exclamó—. ¡Es la caballería polaca!


  —Sí —contestó el propio Hoess—. ¡Es para morirse! Fijaos cómo avanzan hacia nosotros. ¡Parece que van a un desfile!


  —Van hacia la muerte —dijo filosóficamente Otto.


  La masa de jinetes polacos que seguían avanzando al trote, formaba un compacto grupo que no dejó de impresionar a los tanguistas alemanes. La tranquilidad y la sangre fría de aquellos hombres produjo una sensación de incertidumbre en el corazón de los germanos.


  Seguro que no dudaban del resultado del combate, pero aquellos caballeros polacos, con sus cascos plateados y el brillo cegador que reflejaban sus lanzas imponía, sobre todo por lo que implicaba de valentía, de dignidad humana que se dispone a demostrar que, si no podían vencer, sí podían morir por su patria ofendida y humillada.


  La distancia que separaba a tanques y jinetes fue disminuyendo velozmente.


  En los auriculares de todos los jefes de tanque, una vez más, tronaron las órdenes del ayudante del general Von Manteuffeld:


  —¡Atención! Dejen que esos idiotas se acerquen un poco más. Luego utilicen obuses rompedores. ¿Entendido?


  Desde su puesto de conductor, Egan Kramer miró a los polacos y eso le hizo recordar a la bella Aniuska Wassilky. Sintió que tenía la piel cubierta de sudor pegajoso. En tensión los dientes apretados. Adivinaba el infierno que se iba a desencadenar. Todo aquello se le antojaba una vieja estampa sacada de los archivos de las guerras napoleónicas.


  —¡Morirán a miles! —Temió.


  —¡Pero morirán con gloría! —le replicó el vehemente mayor Hoess.


  Llegó la orden de abrir fuego y los largos cañones de los tanques empezaron a vomitar los obuses rompedores, aunque sin lograr sembrar el pánico entre los jinetes polacos, que como ajenos a los compañeros que caían lanzaron sus caballos en veloz carga.


  El orgullo de Polonia estaba allí. ¡Impávido! ¡Imponente!


  Caballos y hombres volaban por los aires, en pedazos, convertidos en restos sangrientos que salpicaban de rojo la tierra que pretendían defender. Pero otros miles seguían y, cada hueco que abrían los proyectiles alemanes, otros jinetes polacos lo llenaban.


  Y detrás de los caballos, renqueando, cojeando pero con el fusil o la lanza en las manos, seguían aquellos que habían perdido ya su montura, pero quedándoles aún fuerzas y valor para avanzar hacia el enemigo invasor.


  En cuanto la caballería sobrepasó la línea de disparo a cero, penetrando en la zona del ángulo muerto de los cañones, éstos enmudecieron para dar paso a las ametralladoras.


  Parecía imposible, pero caballos que habían recibido varios disparos, proseguían corriendo, precipitándose contra los tanques para al final ser materialmente triturados.


  Ya sin poder disparar su cañón, el mayor Hoess bajó junto al aterrado Otto Sweisser, que no disparaba la ametralladora. El mismo empuñó el arma y fuera de sí renegó:


  —¡Sakrament! ¡Se han vuelto locos esos valientes! ¿Por qué no has disparado, mocoso?


  —No… no he podido, señor… ¡Es más fuerte que yo! Es un… ¡Un asesinato en masa!


  —¿Y qué crees que es la guerra, estúpido? —le gritó el mayor—. ¿Un baile de niñas cursis? Aquí se viene a matar, muchacho.


  —Ya lo sé. Pero no puedo… ¡No puedo matar y matar, señor!


  —¡Idioteces! Cuando se mata, se mata.


  —¿Así, señor? ¿Despedazándoles?


  —¿Qué importa que mates a un tipo de un balazo en la cabeza, que le deshagas el pecho de un bombazo, o que le saques las tripas con un tanque?


  —Ellos también están locos —comentó Egan Kramer, para mirar de calmar al soldado Otto Sweisser—. Fijaos en esos polacos. Ni siquiera unos niños se hubiesen atrevido a atacar a los tanques con caballos y lanzas…


  —Cuando esta escabechina termine, tendremos que limpiar las cadenas —dijo el mayor Hoess—. ¿No os dais cuenta que el tanque patina?


  Y así era.


  En su cabina, Egan Kramer tenía que luchar con las palancas. Las orugas resbalaban y el blindado de un lado para otro, a bandazos, como un barco sin timón en aguas revueltas.


  Pero allí no había agua.


  Sangre sí… ¡Mucha sangre!


  Sobre el suelo, machacados mil veces, triturados, aplastados, reducidos a papilla, los restos de los caballos y los hombres habían cubierto la tierra de una espesa capa de carne y sangre.


  Después de aquella batalla —ya convertida en epopeya— muchos han seguido preguntándose por qué Polonia mandó luchar allí a lo mejor de sus hijos.


  La respuesta quizá se pueda encontrar en uno de los muchos dichos del venerable Séneca, cuando escribió hace más de dos mil años:


  
    «Morir más temprano o más tarde es cosa de poca importancia; lo que importa es morir bien o mal. Morir bien es, por otra parte, huir del peligro de vivir mal…».

  


  CAPÍTULO X


  Habían destapado las torretas y, apoyados en el borde, los tanquistas alemanes miraban hacia aquella densa humareda que se levantaba hasta el cielo, que también parecía negro.


  Entre los desgarrones que la brisa abría a veces en la espesa cortina de humo, se veían las siluetas aladas de los pesados «Junkers» que describían siniestros círculo sobre la ciudad.


  Como cuerpos.


  Detrás de la masa de blindados que esperaba la nueva orden de ataque, la artillería vomitaba su fuego sobre el ardiente brasero de Varsovia. Miles de proyectiles hendían el aire a cada instante, llenándolo con el ruido de su veloz marcha. Parecía como si negros ángeles de muerte batiesen sus alas en signo de malvada complacencia.


  El mayor Hoess Weitz lanzó un suspiro y comentó con sus tres hombres:


  —¿Os imagináis lo que hay bajo ese humo, muchachos?


  Con su alma de estudiante-poeta, Otto Weisser se adelantó a los otros al exponer:


  —Yo sí que lo imagino, mayor. ¡Como si lo estuviera viendo! Casas que se hunden, edificios que se desploman. Mujeres que corren enloquecidas con sus hijos en los brazos. Un coro de gritos y lamentos que no cesan. Vidas que acaban, muchas veces, cuando apenas si han empezado a latir…


  —Por eso odio las ciudades —dijo el campesino Fritz—. ¡Nunca me gustaron! En ellas se vive entre extraños, cuya felicidad o desgracia es indiferente a los demás, desconocida.


  Hizo una pausa y Fritz añadió:


  —Es distinto en un pueblo, amigos… Ríes con el gozo del vecino, lloras con su pena; vives con todos y, como los intereses suelen ser comunes, hay júbilo general, por ejemplo, cuando se presenta una buena cosecha, y tristeza general, cuando un granizo o un pedrisco lo asola todo.


  Sin dejar de mirar al fondo, donde la ciudad mártir estaba siendo metódicamente destrozada, Egan Kramer musitó:


  —¡Pobre gente! Yo tuve una novia, Aniuska, que nació ahí, en Varsovia.


  —¿La quería mucho, mi teniente? —se interesó Otto.


  —Sí, Otto… ¡La sigo amando!


  Escupiendo desde lo alto de la torreta, el fogoso mayor Hoess una vez más renegó:


  —¡Maldita guerra! Todo lo corrompe, amigos… ¡Y eso que aún no hemos visto todo el horror que es capaz de proporcionar!


  —¿Todavía más, mayor? —inquirió Fritz.


  —¡Pues claro! ¿Qué te crees tú, palurdo?


  —No entiendo, señor…


  —Escucha, Fritz… Hasta ahora, en las poblaciones que hemos atravesado, casi no hemos encontrado resistencia. Pero aquí va a ser muy distinto.


  —¿Usted cree, mayor?


  —Dentro de poco, cuando nos ordenen avanzar de nuevo, no vamos a tropezar, como sería normal, sólo con tropas regulares. Nuestro famoso ejército tendrá que enfrentarse también con hombres viejos, niños y mujeres. ¿Lo entiendes ahora?


  —¡No! —exclamó Egan Kramer.


  —¿Qué diablos te ocurre, Egan?


  —¡Que no hay derecho!


  —¿A qué, amigo?


  —A llevar la guerra como lo estamos haciendo nosotros. Primero lo que nos mandaron hacer en el puesto fronterizo y ahora… ¡Vamos a asaltar una ciudad, como en los tiempos más bárbaros del hombre!


  —¡Ah! Nuestro Führer lo quiere así.


  —¿Por qué?


  —¡Adivina, Egan! Para que Varsovia sea un escarmiento. Quiere que todo el mundo sepa lo que ha ocurrido aquí… ¡Para que tiemble!


  —Eso es monstruoso. ¡Es una barbaridad!


  —Toda guerra es una barbaridad, Egan.


  Otto Sweisser intervino, siempre con sus sentencias filosóficas al comentar:


  —Para un pueblo que ha alcanzado un alto grado de civilización o de bondad moral, la guerra, para que sea honrosa, debe ser defensiva.


  —¡Qué cosas dice este Otto! —sonrió el endurecido Hoess.


  —Es la verdad, mayor. ¡Las guerras deben ser justas! Y ni aún esto basta… Han de ser necesarias para el bien del pueblo. No debe derramarse la sangre de un pueblo, sino para salvar a ese mismo pueblo.


  —¡Ve a decirle eso a Hitler y su camarilla!


  —Le diría más, mi mayor. Le diría que muy bien puede un hombre erigirse un trono de bayonetas… ¡Pero que no puede sentarse sobre él!


  —Pues, de momento…, nuestro «querido y amado». Führer no se pincha, amigo filósofo. ¡Debe tener las posaderas muy duras!


  —¡Igual que su cara! —comentó Fritz—. Hans me dijo que una vez le vio desde muy cerca y…


  El campesino no terminó la frase, al evocar al compañero muerto en la última batalla. Todos habían llegado a apreciar al sufrido y silencioso Hans Klober, siempre dispuesto a todo, sin rechistar y sacrificándose por sus compañeros, a los que había dicho en cierta ocasión:


  «Estoy contento. ¡Nunca había encontrado tan buenos amigos como vosotros!».


  Una vez más el mayor Hoess Weitz ocultó sus sentimientos en la aparente brusquedad, al ordenar a sus tres hombres:


  —¡Adentro todos! Ahí viene ese pelmazo de Zurken y nos ordenará seguir.


  * * *


  —¡Mein Führer!


  Hitler levantó la cabeza.


  —¿Qué hay?


  —¡Varsovia se ha rendido! La guerra contra Polonia ha terminado.


  —¿Y los rusos?


  —Han ocupado la zona que les tocaba en el reparto.


  Hitler sonrió.


  No dijo nada en voz alta, pero, con los ojos entornados, pareció ver aquella carpeta, celosamente guardada en la caja fuerte del Alto Estado Mayor de la Wehrmacht, sobre cuya primera hoja había un solo nombre:


  OPERACION BARBARROJA


  Hitler amplió su media sonrisa y aceptó:


  —Está bien… Nuestros «amigos», los franceses y los ingleses, han desaprovechado la ocasión de atacamos mientras estábamos ocupados en Polonia. ¡Pronto estaremos preparados para ocupamos de ellos!


  Y además de eso, la Operación Barbarroja no era más que los planes militares para, en su día, también lanzar los ejércitos del Tercer Reich contra Rusia.


  * * *


  La rendida Varsovia parecía un gigantesco cuerpo que yacía ante sus vencedores, desangrándose por mil heridas distintas; como un descomunal cadáver.


  Desde la torreta de su tanque, el mayor Hoess miraba el vuelo de las moscas que le hizo preguntarse:


  «¿De dónde vendrán tantos insectos?».


  En Polonia, los primeros fríos suelen anunciarse en setiembre. Es cuando los molestos dípteros caen a montones y mueren en los rincones en las calles y en los campos. Hoess lanzó un suspiro, bajó la cabeza mirando hacia el interior del blindado al llamar:


  —¡Fritz!


  Dentro sonó la voz del hercúleo campesino:


  —¡A las órdenes, mayor!


  —Déjate de tratamientos y sube aquí, a mi lado.


  El soldado tanquista obedeció y Hoess tuvo que hacerse a un lado, para que el voluminoso cuerpo de Fritz cupiera en el diámetro estrecho de la torreta.


  —Tú, que eres campesino…, ¿crees que es normal que haya tantas moscas?


  —¿Qué moscas?


  —¿Es que estás ciego? Mira sobre los cadáveres.


  Al hacerlo, Fritz se estremeció. Pero luego dijo:


  —No es normal en este tiempo…


  —¡Pues mira si hay! ¡A millones! Y de todos los colores.


  —Las atrae el olor a carroña, señor.


  —En eso nos convertiremos todos, de seguir así.


  Un vehículo se acercó al grupo de tanques. Era un pequeño Mercedes descubierto con el ayudante Zurken, que, desde el momento en que Varsovia se había rendido, abandonó su tanque para ir a formar parte del personal de puesto de Mando de la División acorazada, junto al general Von Manteuffeld.


  Hoess se percató en seguida de la sonrisa triunfal que enarbolaba El Mulo, como muchos en la División llamaban, en secreto, al ayudante.


  —Fíjate cómo sonríe. Fritz. Ese cerdo está satisfecho de la escabechina que hemos formado aquí.


  —Sí, mayor… Niños y mujeres triturados por los tanques.


  El Mercedes se había detenido frente a la hilera que formaban los parados tanques, gritando al ponerse en pie:


  —¡Hoess!


  —Lanza por esa bocaza, Zurken.


  —A ver si desde ahora me tratas con más respeto. ¡Me van a ascender!


  —¿Y quieres que lo celebre?


  —Os traigo la felicitación del general Von Manteuffeld. Está muy satisfecho del trabajo que hemos hecho. Por eso, excepto los tres tanques que entrarán ahora mismo de servicio de patrulla por las calles de la ciudad…, ¡el resto tiene permiso!


  Hizo una pausa y, consciente de que todos los otros tanquistas también le miraban, muy sonriente añadió:


  —Se trata, entendedlo bien, de un permiso «especial» y extraordinario. El general quiere que os divirtáis de lo lindo. ¡La ciudad es vuestra! Si alguien, que no sea alemán, intentara impedir que os apoderéis de algo… ¡Obrad en consecuencia, muchachos!


  Un «¡Hurra!» brotó en muchas gargantas.


  Aunque otros, bastante tanquistas, bastante soldados, fruncieron el ceño.


  Pálido, Hoess meditó en lo que significaban las palabras del ayudante Zurken. Derecho a todo, sobre personas y cosas. Como en las viejas batallas de la Humanidad, en los tiempos de los bárbaros. Se daba a los vencedores el derecho al crimen y al saqueo.


  —Tu tanque es uno de los que patrullarán, Hoess —anunció la voz aflautada de Zurken.


  —Ni lo dude, Mulo —dijo el mayor.


  —¿Có… cómo has dicho? —indagó receloso el ayudante.


  —Nada, señor… Solamente he dicho «a sus órdenes».


  Pero Zurken le miró fijamente al insistir:


  —Cuidado con las palabras, Hoess. ¡Estoy empezando a estar harto de ciertos tipos, cuyo origen desconocido se presta a muchas dudas y confusiones!


  ¡Maldita sea! Volvía a llamarle bastardo, a recordarle que había sido enviado de niño por sus padres a un orfanato. Hoess Weitz se mordió los labios hasta hacerse sangre, aunque pensando en su interior:


  «Puedo esperar, hijo de perra. ¡Y esperaré! Días, meses, incluso años. Pero un día, y de eso estoy completamente seguro, te rajaré de arriba abajo, como el cerdo que eres…».


  CAPÍTULO XI


  El tanque avanzaba lentamente por una de las calles, donde abundaban los edificios y las casas destruidas, incluso con algún que otro incendio que ya empezaba a consumirse por él mismo.


  En las calles tan sólo se veían soldados alemanes, de los distintos cuerpos; muy pocos eran los afortunados que habían conseguido una compañía polaca femenina. Pero sí abundaban los adoquines sueltos, los escombros de las casas derrumbadas y los embudos causados durante los tenaces bombardeos.


  Miles de piezas de pesada artillería también habían realizado su tarea destructora.


  —¿Qué sector nos ha tocado? —quiso saber Fritz.


  —¡El peor! —dijo Egan Kramer, que tiempo atrás ya había estado en Varsovia.


  —¿Y cuál es el peor? —quiso concretar el jefe de la dotación.


  —El barrio de Praga, al otro lado del Vístula.


  El blindado se movía por la larguísima Aleja3 go Maja (Avenida del 3 de Mayo). Después de atravesar la Nowy Swiat, vieron, a la derecha, el amplio edificio del Museo Nacional, rodeado a ambos lados por jardines. Vehículos alemanes y pesados camiones estaban estacionados junto a la entrada. Y el mayor Hoess se puso a reír al exclamar:


  —¡Ya empieza el pillaje! Pero me refiero al pillaje oficial organizado y «científico», amigos.


  —¿De qué se trata, mayor? —indagó Fritz.


  —¿No lo ves? Se llevan los tesoros del Museo polaco, hijo. Así son los jefes… ¡Dan ejemplo a la tropa!


  —Pero eso es… ¡Un robo, mayor!


  —No seas inocente, palurdo. Si preguntases a uno de esos «caballeros» lo que están haciendo, ¿sabes lo que dirían?


  —Ni idea, señor.


  —Que esas joyas artísticas no están hechas para ser admiradas por gente de raza inferior. Lo bello no puede ser contemplado más que por los ojos de las razas superiores, como la nuestra. Sólo los arios puros tienen derecho a poseer las cosas hermosas.


  —¡No lo entiendo!


  —¡Claro! Porque sólo eres un simple destripaterrones, hijo. Por eso estás aquí, en mi tanque, asándote de calor y jugándote tu miserable pellejo a cada instante.


  —¿Se burla de mí, mayor?


  —¡No, hombre, no! Pero si, por el contrario, fueras un alto y «digno» gerifalte de nuestro Gross Reich, un tipo, por ejemplo, como el flamante Reichführer Hermann Goering…, ¡otro gallo te cantaría!


  Hoess soltó una de sus carcajadas, antes de añadir:


  —¿No sabes que Goering es un «especialista» en obras de arte? Se dice que tiene, en todos sus palacios y propiedades, montones de cosas de inmenso valor. Muchas de las cuales estaban en las casas de los judíos.


  —Sigo opinando que todo eso es un robo.


  —¿De qué te quejas, campesino? Ya oíste a El Mulo. Se te prohíbe robar cuadros y objetos de valor, pero puedes coger de Varsovia lo que se te antoje. ¡Satisfacer todos tus caprichos! ¡La ciudad es nuestra, hijo!


  Tras sus burlas había tanta amargura en las palabras del mayor, que, compadeciéndose de él desde su puesto, Egan Kramer le dijo:


  —No se atormente más, Hoess. A usted mismo le hemos oído decir que la guerra es así.


  —¡Cierto, Egan! La guerra es muy mala, muy bestial. ¡Pero esos condenados nazis parece que se esfuerzan en envilecerla más! Yo me siento tan alemán como el primero de ellos, pero la diferencia está en que, por fortuna, a muchos como tú y yo todo eso que hacen nos avergüenza.


  Bordeando el hermoso parque Paderewsfcí, dejando el Nowy Port a la izquierda, se adentraron luego en el barrio propiamente dicho por la Aleja Targowa. Las calles estaban llenas de grupos de soldados alemanes, que iban de un lado a otro, casi todos ellos borrachos de triunfo y vino cantando y gritando como locos.


  Algunos saludaban a los del tanque.


  Uno de ellos se acercó a la ventanilla abierta del conductor y le pasó una botella de vodka, ofreciendo:


  —Toma, compañero. ¡Bebe!


  Una creciente oscuridad, la del crepúsculo, caía sobre la ciudad abatida. No había luz, ni agua, ni gas. Sólo los incendios ponían notas luminosas en la noche que se acercaba.


  Egan Kramer tenía que poner mucho cuidado al conducir, para no aplastar a muchos cadáveres que aún permanecían en las calles. Todos aquellos pobres polacos sin vida le recordaban a su amada Aniuska Wassilky y, quizá llevado por esa constante añoranza, sensiblemente fue conduciendo el blindado hacia una determinada calle.


  De pronto, un hombre viejo salió disparado del interior de un portal, cayendo a la calle. El tanque frenó en seco con un ruido metálico. Egan Kramer miró al anciano, pero casi en seguida un oficial salió del portal; estaba completamente borracho y llevaba la pistola de reglamento en la mano.


  El anciano empujado quedó de rodillas ante él, suplicándole en un perfecto alemán:


  —¡Mi hija no, por favor! ¡No le hagan daño!


  Fijos los ojos en la alucinante escena, Egan Kramer fugazmente se preguntó cuántas veces no se habría reproducido, a lo largo de los años, de los siglos, aquella brutal escena. ¡Los vencedores siempre humillando y sometiendo a los vencidos!


  Sólo que ahora el anciano era el señor Wassilky, el padre de la ausente Tania y su añorada Aniuska. Y aquel viejo honrado estaba suplicándole a un oficial alemán, clamando por su hija.


  El mayor Hoess le vio junto a él furioso y desesperadamente pretendiendo salir por la torreta, gritándole como si no le conociera:


  —¡Fuera! ¡Déjeme salir ahora mismo!


  —Pe… pero ¿adónde vas, Egan?


  Junto al portal de la casa, la escena seguía, como inmovilizada helada en una dimensión que parecía estar por encima del tiempo y el espacio. El viejo de rodillas imploraba; en pie ante él, el enorme oficial alemán reía, balanceándose por los efectos del alcohol. Y cuando vio llegar corriendo al tanquista Egan Kramer hacia él, sólo balbuceó con torpeza:


  —¿Qué…, ¡hip!, pasa…?


  —¡Guarde esa pistola! —bramó Egan Kramer.


  —¡No me da la gana! —replicó el borracho—. ¡Y mucho cuidado! ¡Estás hablando con un Obergefreiter!


  —¡Me cago en todos los Obergefreiter de la Whermacht! —volvió a clamar en su furor Egan—. ¡No tiene por qué amenazar a este anciano!


  —¡A la mierda! —rugió el Obergefreiter—. ¡Es sólo un sucio judío!


  Dio un traspiés, volvió a apuntar con su pistola dispuesto a disparar, al añadir:


  —Y si tú también quieres impedir que nos divirtamos con su hija, yo… ¡te mato!


  Veloz, desde la torreta del tanque el mayor Hoess no le dio tiempo a presionar el gatillo. Sin saber ciertamente cómo, se encontró con su pistola en la mano y él sí que disparó, directamente a la cabeza del Obergefreiter, que cayó desplomado.


  Luego saltó del tanque, para seguir a Egan Kramer, que corría escaleras arriba, gritando un nombre repetidas veces:


  —¡Aniuska! ¡Aniuska! ¡Aniuska!


  Cuando llegó al primer rellano se detuvo en el umbral de una puerta abierta, para mirar al interior donde dos energúmenos le daban la espalda, riendo al ver al fondo de la habitación a una joven que tenía la ropa destrozada y con sus manos pretendía cubrir la curva de un pecho.


  —¡ANIUSKA! —volvió a repetir Egan Kramer.


  Los dos oficiales de la Wehrmacht giraron veloces sobre los tacones de sus botas.


  —¡Fuera de aquí! —gritó Egan Kramer.


  —¿Quién es este idiota? —preguntó el otro oficial a su compañero.


  Egan Kramer vio cómo ambos llevaban sus manazas en busca del arma que lucían en sus caderas. Por eso no les dio la posibilidad de seguir indagando la clase de «idiota» que él era.


  Disparó dos veces, sin vacilar.


  Cuando les vio desplomarse como pesados sacos, saltó sobre ellos y corrió hacia la aterrada muchacha medio desnuda, intentando tranquilizarla:


  —No temas, mi querida Aniuska. ¡Al fin vuelvo a estar ante ti!


  —¡Oh, Egan! ¡Eres tú! ¡Tú! —Se puso a celebrar la muchacha polaca.


  El mayor Hoess llegó en el instante que los dos enamorados se fundían en un ansioso abrazo, largo tiempo anhelado y siempre presentido. Se hizo cargo de lo que había pasado, pero se limitó a sonreír, volviendo a bajar a la calle. Se acercó al tanque y ordenó a los alarmados Otto Sweisser y Fritz:


  —¡Subid, muchachos! Coged a dos cerdos y bajarlos. Los dejaremos lejos de aquí, para que no le echen a ese anciano la culpa de lo ocurrido.


  —¿Y qué ha pasado, mayor? —quiso saber Otto.


  —¡Nada de preguntas y haced lo que dije! Y, ¡ah!, ayudad a subir a su casa a ese viejo.


  Obedecieron sin rechistar, y mientras Otto quedaba en la calle ayudando al viejo, que por las emociones casi no se tenía en pie, arriba, y tras echarse la metralleta a la espalda, el forzudo Fritz cogió de un pie a cada cadáver, tirando de ellos sin la menor consideración, excusándose ante su teniente, que le observaba:


  —Siga con ella, mi teniente. ¡Yo me cuido de éstos!


  Y hasta sonrió al bajar las escaleras, oyendo el ruido monorrítmico que producían las cabezas al chocar con los escalones. Al cruzarse Otto y el anciano con él el compañero preguntó:


  —¿Adónde vas con eso?


  —El mayor sabrá; dijo que los bajara y con el tanque los llevaremos lejos de esta casa.


  —En la calle quedó el otro.


  —No te preocupes, Otto. ¡También cargaremos con él!


  Cuando Hoess llegó a la calle ordenó:


  —Ponlos en la parte de atrás, sobre el motor. ¡Así estarán calentitos!


  —¿Adónde va usted, mayor?


  —Arriba; le diré a Egan que se puede quedar aquí con su Aniuska y el viejo. ¡Ya conduciré yo el tanque!


  —¿Y luego qué, señor? Porque después de esto…


  —No te preocupes, campesino. ¡Ya lo pensaremos!


  CONCLUSION


  Dando unas palmadas sobre el blindaje de su tanque, el mayor Hoess Weitz se despidió del poderoso vehículo con estas palabras:


  —Lo siento, amigo; pero volarás por los aires con el dispositivo de explosivos que te he colocado. ¡Ya no guerrearás más!


  Luego avivó el paso para ponerse a la altura de sus tres compañeros de aventura, quienes, cargados como burros con pesados macutos, se disponían a internarse en el bosque vecino.


  Cuando llegasen a su destino, en el ejército alemán los cuatro habrían sido dados por desertores.


  Quizá, si así le convenía al Alto Mando, al coronel de la Gestapo Thomas Haltzmann, o quizá también al general Von Manteuffeld y su ayudante Zurken, les darían por muertos.


  Por desaparecidos.


  Lo que sí era cierto es que ellos habían decidido no seguir en un ejército como el de Hitler. Habían visto lo suficiente como para darse cuenta que sus ideales no iban parejos con los del Führer.


  Mientras los nazis gobernaban en Alemania, sin por eso renunciar a su patria, ellos nada volverían a hacer para secundar a tales fanáticos que, a la vista estaba, no hacían más que desprestigiar al auténtico pueblo alemán.


  Y no era cobardía porque ahora caminaban para unirse a los del otro bando. Al de los humillados y vencidos, a los que necesitaban hombres como ellos, para que en un día no muy lejano volviese a reinar en Europa la justicia y la libertad.


  Ahora sí que formarían un auténtico Sonderkommando Polska, uniéndose a los guerrilleros polacos que tenían el coraje de seguir luchando.


  A los miles de patriotas que seguirían resistiendo en la sombra. En el más completo anonimato, sin esperar medallas ni recompensas.


  Pero no lucharían del todo solos, porque el mismo señor Wassilky, el anciano padre de Aniuska, les había mostrado el mensaje secreto enviado a los aliados y que rezaba así:


  
    Desde hace meses estamos peleando en la sombra, en lucha implacable contra el invasor. Hemos organizado, en lo posible, a aquellos polacos que deseen continuar la lucha hasta la victoria final.


    Vivimos bajo el terror.


    En Varsovia, los soldados del Tercer Reich se hacen pasear en coches tirados por profesores de universidad, de origen judío. Miles de muchachas universitarias u obreras han sido enviadas a centros de diversión de la Wehrmacht.


    Una represión sin precedentes ha caído sobre nuestro pueblo. Iglesias y sinagogas han sido convertidas en cuadras y burdeles.


    Pero seguimos en pie.


    Somos pocos, pero cada día acuden más patriotas a nuestras filas. Y muy pronto, si Dios lo permite, formaremos un poderoso ejército de guerrilleros que darán serios disgustos al invasor.


    Los polacos trabajan ahora como esclavos en las fábricas, campamentos y factorías en las que los alemanes están produciendo material de guerra. ¡Ocasionaremos miles de sabotajes!


    No comprendemos la ceguera de nuestros viejos aliados. ¿Es que la dura lección de Polonia no va a servir a nuestros amigos británicos y franceses?


    Polonia ha sido abandonada.


    Pero, después de lo que hemos sufrido, no guardamos rencor a los que no supieron actuar a tiempo. Sólo deseamos que despierten, que no olviden el reguero de sangre que corrió por nuestros campos y ciudades.


    Ustedes, desde Londres, ¡den la alerta al mundo!


    Que afilen sus armas, que no desfallezcan, que se preparen a enfrentarse con un ejército de fanáticos salvajes. Y que recuerden la ola de terror que ahora pasamos.


    Varsovia es hoy una ciudad esclava. Pero ninguno de nosotros deseamos que París y Londres conozcan ese terror.


    Juntos, más que nunca, los polacos ruegan a Dios por sus aliados. No hay más que un camino: la lucha decidida contra el enemigo común que, recuérdenlo, no es en sí el pueblo alemán, sino los nazis.


    Nuestras tierras, sobre las que hoy ondean las banderas de la cruz gamada, aún están llenas de valientes que, en la sombra, seguirán luchando hasta el triunfo total.


    No escatimaremos esfuerzos ni sacrificios, hasta que el cruel invasor no haya abandonado nuestro sagrado suelo.


    Por el Ejército Secreto de Patriotas Polacos.


    NIKOLAJ WASSILKY, Rector de la Universidad de Varsovia.

  


  Los cuatro caminantes estaban de acuerdo con todos esos postulados. Sus conciencias habían despertado y por eso ahora caminaban en busca de su puesto de combate, en lo más espeso del bosque.


  Al tomar aquella decisión, lo único que había comentado el rebelde mayor Hoess Weitz había sido esto:


  —Siento dejar con vida a ese cerdo de Zurken. Pero si algún día me lo encuentro…


  —Será matar o morir, Hoess. ¡Ahora sí que es nuestro enemigo!


  Por su parte, el día que en casa del profesor Wassilky todos se pusieron de acuerdo, silencioso y en un rincón de la casa, el estudiante de Filosofía Otto Sweisser había escrito estos versos:


  
    No importa que un milenio de esclavitud nos espere… ni que nuestros hijos conozcan la vergüenza de los vencidos; ni que nuestros caminos tiemblen bajo la bota del invasor…


    Después de esa larga e interminable noche, vendrá la luz, el día, la victoria.


    ¡Y todos seremos libres!


    OTTO SWEISSER.

  


  Por cierto que, cuando dio la cuartilla a leer a los demás, el bruto de Fritz comentó:


  —No entiendo de poesías, pero lo que Otto dice ahí me gusta. ¡Es todo un talento! Y me subleva el recuerdo de que un día, cuando hacíamos la instrucción para entrenamos para el Sonderkommando Polska, un cerdo como el sargento Koinmeyer le ordenó cuerpo a tierra sobre los orines de unas mulas.


  —Ahí está la gran diferencia, querido Fritz —intervino la dulce Aniuska—. Hombres como ese Koinmeyer que dices sólo saben divertirse con humillar y con porquerías… Los que son como tu amigo Otto, en cambio nos elevan y hacen mejores con sus sueños y poesías.


  —Sí, todos ellos lucharían y hasta sabrían esperar, pues en el fondo, aunque muchos no lo crean así, la larga historia humana está llena de utopías convertidas en realidades…


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1] Coronel. <<

  


  
    [2] Formación blindada. <<

  


  
    [3] Rápido. <<

  


  
    [4] Czestochowa, famosa abadía polaca. <<

  


  
    [5] Mayor. <<

  


  
    [6] ¡Niñita! <<

  


  
    [7] Mujer. <<

  


  
    [8] ¡Buenos días! <<

  


  
    [9] Las sirenas de los «Stukas», que los pilotos alemanes ponían en marcha durante el picado, contribuían a aumentar la sensación de terror que producía el ataque de estos terribles aviones. <<

  


  
    [10] ¡Padre! <<

  


  
    [11] Doctor. <<
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